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 ¿Quiénes somos? 

    CANTÁRIDA es una editorial especializada en libros de romance y/o erotismo en sus miles de vertientes. Nos interesa, sobre todo, publicar autores que no le temen a destrozar tabúes sexuales, así como a voces que están destinadas a convertirse en un hito en la narrativa de alto riesgo; para más información, síguenos en nuestras páginas oficiales:  
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    Cherry estaba nerviosa. Era una pasarela importante, lo sabía, sin embargo, no era eso lo que la hacía sentirse intranquila. Con esta, eran ya dos veces que se relamía los labios, por suerte su labial era resistente, y secaba sus manos sudadas en el costado del vestido. Si Donatella la viera seguro la excomulgaría del gremio, pensó. Lo que llevaba puesto era un Versace, uno muy parecido al usado por Gigi Hadid en el after party de los Oscar, de hecho, era una variante en color rojo con la parte desnuda cinco centímetros más ancha. Donatella, recordó Cherry, la bella Dona; alguna vez en París, en la semana de la moda, para ser exactos, la había saludado. Sí, había saludado a la mujer que había cargado sobre sus hombros el imperio formado por Gianni. Una mujer, desde su punto de vista, perfecta, una clase que se adquiere sólo con el tiempo y la aprobación de los dioses, había escuchado por ahí y estaba completamente de acuerdo. Fue un saludo rápido y una sonrisa aún de menor tiempo, que quedó grabada dentro de su memoria… 

    Movió la cabeza a los lados y espabiló su mente. Volvió a correr la cortina, por tercera vez, que dividía la pasarela de los vestidores. Ahí estaba él, en primera fila. ¿Él?, se dijo Cherry, Sí, él, el tío con pantalón blanco ajustado, camisa rosa, de buen gusto, y un saco azul que hacía resaltar sus ojos del mismo color. Sus zapatos, unos Valentino beige de dos temporadas atrás: nada mal. Su rostro era de una dureza perfecta, un mentón que era cubierto por una barba apenas naciente y que, desde donde Cherry se encontraba, podía distinguir que había sido hecha por un buen barbero, al igual que su cabello. En el bolsillo de la camisa traía unos lentes de sol, ¿lentes de sol?, se dijo Cherry y sonrió. Un reloj Cartier adornaba su mano derecha. Lo sabía porque lo recordaba de un novio que había tenido hacía unos años atrás, algo sin importancia. El portar el reloj en la derecha sólo podía indicar una de dos cosas. La primera era que Cartier había sacado una línea de relojes para zurdos, Cherry sonrió por su teoría, la segunda era que ese chico era un salvaje, alguien que desafiaba lo establecido y le gustaban los riesgos. Quizás ni siquiera traiga ropa interior, pensó Cherry, y lo imaginó con la polla golpeándole la pierna cada que caminaba. Se relamió los labios, esta vez no fue por nerviosismo sino por picardía.  

    —¿Estás lista?  

    Era una voz familiar, suave y ruda a la vez; ese tipo de voces que traen consigo a una persona digna de brindarle toda la confianza del mundo. 

    —¿Eh? 

    —Pregunto que… 

    Cherry dio media vuelta, frente a ella estaba Carlo. Le sonrió. Tenía una sonrisa perfecta y una dentadura tan blanca como el nácar. Eso no era todo, esa sonrisa era el perfecto contraste para un rostro que representaba a un adonis en toda la extensión de la palabra. Sus raíces latinas e italianas le daban un tono de piel dorado y unas facciones de alguien que bien pudo ser un guerrero en vidas pasadas o, en su caso, un semidios. Su torso era ancho, su pecho marcado y sus piernas fuertes y bien definidas, lo mismo pasaba con su six pack siempre definido. Traía el cabello bien recortado, con un mechón justo en la frente. Esto mismo era lo que hacía que Cherry jugara con él diciendo que era un supermán latino bastante hot. En esas ocasiones, él sólo sonreía y movía la cabeza de derecha a izquierda, como negando. 

    —Nací lista —dijo Cherry. 

    Carlo hizo una mueca, algo parecido a un Lo sé, sólo te pido que tengas cuidado. 

    —La última vez… 

    —Lo sé, lo sé —dijo Cherry, interrumpiendo, y recordó que, en la pasarela de Barcelona, unos meses atrás, mientras modelaba trajes de baño, se le había caído el top. Así, sin más. Por supuesto, esto no fue un inconveniente para ella, quien siguió caminando con la cabeza en alto y las tetas al aire, para su mala suerte el aire de octubre en Barcelona es helado por lo que sus pezones no pudieron estar más erectos. A la mañana siguiente la fotografía de las tetas de Cherry con todo y sus pezones de acero eran la portada principal del diario local, a la imagen la acompañaba un texto: Diseñador sorprende en desfile de modas por su audacia. ¿Audacia?, se dijo ella, ¿es así como le llamaban a la genialidad? Una genialidad, dicho sea de paso, en la que el diseñador no estaba incluido. 

    —Sólo digo que tengas cuidado. 

    —Te preocupas demasiado —dijo Cherry. 

    —Me preocupo por ti. 

    —Si no fueras mi mejor amigo diría que me estás coqueteando. 

    —Tú-me-jor-a-mi-go. 

    —Por eso has decidido trabajar conmigo, a pesar de que varias top model buscan tus servicios, ¿cierto? 

    —¿Lo sabes? 

    —La lengua de una chica es como una liga, se estira a la primera provocación. 

    Hubo un silencio. Ambos se observaron a los ojos. A Carlo le pareció que podía ver a través de ellos. 

    —Lo mejor es que busquen un hotel —se escuchó otra voz que se abría paso entre los murmullos de las chicas que entraban y salían de la pasarela. Quien hablaba era Tite. Cherry le sonrió.  

      

    Tite había aparecido hacía unos meses en la vida de Cherry y Carlo. De hecho, llegó en el momento justo cuando la carrera de Cherry, como modelo, dio un giro inesperado por muchos, planeado por ella y comenzó a subir como la espuma. No por nada era considerada una de las favoritas para ganar el Fashion Fest de este año. ¿Era acaso su cabellera roja como el color de las cerezas lo que la hacía distinguirse del resto? O, ¿su actitud despreocupada?, como si modelar fuera el trabajo más sencillo del mundo; no, trabajo no, para Cherry modelar era su vida. Era en las pasarelas donde se sentía como pez en el agua, fuera de ellas a veces se reducía a una simple mortal, a pesar de que no dejaba de acaparar miradas por doquier. El punto es que Tite apareció con una revista donde la portada era la foto de la prometedora modelo Cherry Ciccone, una pelirroja tan linda como el aleteo de una chuparrosa. Ese día, en el desfile, Cherry tendría que hacer un cambio de ropa tan veloz como un parpadeo. Para su mala suerte, Carlo había caído rendido de cansancio. 

    —Tienes fiebre —dijo Cherry. 

    —No te preocupes, yo puedo. 

    —No permitiré que salgas de la cama. 

    —Cherry, este desfile es importante.  

    —No te preocupes, alguien querrá ayudarnos. 

     No fue así, todas las chicas esperaban que Cherry se viera mal, los besos en cada mejilla que se habían dado en el entremés de bienvenida se habían convertido en lenguas de serpiente, a punto de soltar el veneno. 

    —Cof cof —dijo Tite quien seguía escuchando, con la revisa en brazos. 

    Carlo volteó a ver a Cherry.  Ambos se encogieron de hombros. 

    —¿Usted es? —dijo Carlo. 

    —Ernestina, pueden llamarme Tite, soy ferviente admiradora de la señorita. De todas las modelos, en especial de la señorita, y de las otras, pero más de ella. 

    A primera vista Tite asemejaba a una de esas tías que lo único que les preocupa en la vida es servir. Cara redonda y abdomen abultado, con una sonrisa que denotaba confianza. 

    —¿Y? 

    —Si ustedes quieren yo puedo ayudar. 

    —¿Ayudar? 

    —Sí, ayudar, soy buena para ayudar. 

    Los tres se sonrieron. Lo demás es historia. 

    … 

      

    —Tite. 

    —Lo siento, debía decirlo —dijo. 

    —Bien —dijo Carlo, tomó de las manos a Cherry, las talló en su camisa para limpiarlas del sudor—, iré a ponerme de acuerdo con el de las luces. 

    —Violeta —dijo Cherry. 

    —Violeta —repitió el otro. 

    Carlo dio media vuelta. Cuando estuvo a una distancia considerable. Tite lanzó un suspiro. 

    —Lo estabas guardando —dijo Cherry. 

    —¡Ay amiga!, es que… 

    —No lo digas… 

    —Carlo… 

    —No lo hagas. 

    —Es… 

    —Por favor… 

    —Todo… 

    —No, no, no, no. 

    —Es todo un bombón. 

    Cherry dio dos golpecitos en el piso con el tacón, luego sonrió y dijo: 

    —Es un gran amigo. 

    —Babea por ti. 

    —Tonta, somos como hermanos. 

    —Si yo fuera tú, lo follaría en este instante. 

    —¿Delante de todas estas arpías? —dijo Cherry. 

    El lugar, tras bambalinas, estaba repleto de chicas, algunas de ellas desnudas, la mayoría hablaban de cómo se habían follado a un tío rico y cómo habían conseguido una reservación en Splenda´s o un departamento en Bonabe Avenue. Algo de lo que Cherry no participaba: todo lo que ella había conseguido había sido por ella misma y sus largas piernas, por mostrarlas, no por abrirlas. Y no, no es que Cherry fuera una mojigata, de hecho, en un par de años había tenido tantos hombres en su cama como jugadores de un equipo de soccer de ambos bandos, sin embargo, a ninguno de ellos le había aceptado nada más que una cena o algún obsequio de poca monta. Sí, Cherry era esa clase de chicas que puede andar por un pantano sin embarrarse de fango. 

    —Delante de su madre si es necesario. 

    Ambas sonrieron.  

    —¿Estás nerviosa? —dijo Tite. 

    Cherry le hizo una seña, abrió un poco las cortinas.  

    —Observa. 

    Tite observó a través de ellas. Regresó la vista con la modelo. 

    —Nada del otro mundo —dijo refiriéndose a las chicas del desfile en traje de baño—. Todas son iguales, ve allá y aplástalas como cucarachas, ja. 

    —Pfff, noooo, primera fila a la izquierda, justo al lado de la tía de abrigo de mink. 

    Tite regresó a ver a través de la ventana. 

    —¡Oh por Dios! 

    —¿Pasa algo? 

    —¡Oh por Dios! 

    Se puso delante de Cherry. 

    —Di algo, chica. 

    —Es un maldito Dios en cuerpo de hombre. 

    —Shhhh… Tite. 

    —Sólo digo lo que veo, chica, ese tío ha encendido mis hormonas, debo fooooollarlo ya, follarlo, follarlo, follarlo —hizo una seña con un movimiento extraño, como si estuviera montando a alguien.  

    Ambas sonrieron.  

    —Seré sincera —dijo Cherry—, tendiéndolo cerca creo que me pondré nerviosa. 

    —Chica, no puedes estar nerviosa cuando puedes conquistar el mundo con ese culo. 

    Ambas siguieron cuchicheando hasta que un tipo calvo y flaco, con una diadema en la cabeza, se acercó. Volteó a ver a ambas. Le hizo una mueca a Tite, a Cherry le regaló una sonrisa tan falsa como sus pestañas. 

    —Mua, mua —dijo el tipo calvo, simulando besarla en cada mejilla—. Tercera llamada, corazón. ¿Estás lista? 

    —Lista. 

    —Ojalá todas fueran como tú —dijo y torció los ojos. 

    El tipo se retiró con otra chica, le dijo exactamente lo mismo. 

    —Lo odio —dijo Tite. 

    —Sólo hace su trabajo 

    —Bla bla bla —Tite hizo una mueca como si fuera uno de esos bufones del rey—, quiero que des tu mejor show, ¿entiendes?  

    —Entendido —dijo Cherry y jaló aire, se acercó a un espejo, se veía hermosa, hasta ella misma lo notaba algo que es difícil de hacer en una modelo a punto de convertirse en una top model. 

    —Yo haré algo por ti. 

    —¿Por mí? 

    —Filmaré la cara de ese Dios cuando te vea el culo. 

    —Tite. 

    —He dicho —dijo y se alejó caminando de espaldas, tropezó con el tipo calvo, se hicieron de palabras antes de continuar su huida. 

    Tú puedes, tú puedes, se dijo Cherry. Estaba nerviosa, estos desaparecerían cuando pusiera un pie en la pasarela, siempre pasaba. De hecho, Cherry tenía un dicho: “Dejaré de modelar cuando el gusano en la panza se haya ido”. ¿Me verá?, pensó.  

    —Siguiente —dijo el tipo calvo. 

    Cuatro más antes de mí, pensó Cherry. 

    —Siguiente. 

    ¿Carlo arreglará lo de las luces?, gran parte del éxito de su caminata era tener la luz adecuada: violeta.  

    —Siguiente. 

    Veintisiete pasos antes de girar, dieciocho justo hasta donde estaba ese chico que jamás había visto y la había puesto nerviosa. Quizás una mirada de reojo y una mordida coqueta de labios. 

    —Siguiente. 

    Pfff, pensó. De seguro es de esos chicos que están impuestos a tener a la chica que deseen en la cama. Alguien quizás con más brillo, una chica de clase mundial. 

    —Siguiente… 

    Sí, se dijo, bueno no, de hecho, ella era eso, una chica de clase mundial. 

    —He dicho siguiente… 

    Vamos, se dijo Chery, levanta ese culo, que ese chico es para ti. 

    —Cheeeeeerrrrry, ¿estás sorda? ¡Dios mío! 

    Movió la cabeza a los lados, era su momento de brillar. Dio un paso al frente, las cortinas se abrieron. Las luces de las cámaras la cegaron un par de segundos, aun así, ella no dejó de sonreír y, mucho menos cerró los ojos, ese era el peor error de una modelo profesional. La luz era violeta, Carlo, lo logró, pensó, se hizo un silencio, siguió con pasos decididos, quien estaba en esa plataforma no era cualquier chica, era Cherry Ciccone, sí, esa chica con un gran sueño… diecisiete, dieciocho, pensó, volteó de reojo y se mordió, de manera disimulada, el borde de los labios… Lo último que alcanzó a ver fue una pequeña mueca del chico al que iba dedicada la pose, ¿una mueca?, pensó, ¿acaso una sonrisa?, se dijo antes de caer al suelo y que las luces se apagaran. 
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    El lugar era frío y con un olor algo extraño: una mezcla de aire acondicionado, humedad y desinfectante. Cherry tenía los ojos cerrados y no pensaba abrirlos, no hasta que se sintiera segura. ¿Segura?, lo único seguro es que estaba exagerando, nada malo podía haberle pasado, un resbalón y era todo. Un ¡por qué a mí!, a manera de reclamo, rondaba por su cabeza, el que una aspirante a top model tuviera una caída significaba que, quizás, no estaba preparada para dar el gran salto. Después de todo no era como el inconveniente de las tetas; no, una caída no se podía disimular como genialidad. Lo bueno es que se venían un par de portadas de verdad importantes y en la entrevista bien podría decir que se levantaría como lo hacen las grandes. Trató de recordar: en su cabeza estaba ella echando un vistazo entre las cortinas, Carlo, algo sobre las luces; después, Tite llamándolo bombón mientras clavaba su vista en las nalgas; luego la pasarela, la luz violeta, las cámaras, cámaras por todos lados... Apretó más los ojos para recordar hasta que los párpados le dolieron. La sonrisa de ese chico, ¿había sido una sonrisa?, la media vuelta y luego un sonido seco y, tras esto, todo negro… Estaba en una cama, eso era seguro, aunque no era la suya, eso también era seguro. Las sábanas eran cómodas, pero ese olor no podía distinguirlo como algo habitual en su día a día, aspiró un poco más fuerte, a lo lejos se podía sentir un poco el olor de… tulipanes, su flor favorita. Sonrió un poco. Vaya, por lo menos, este juego no le molestaba para nada. ¿Dónde estaba? En definitiva, no era su departamento ni el de Carlo, de ambos reconocía su olor y, por algún motivo, en ambos se sentía acogida, como el abrazo de una madre; quizás era el departamento de Tite, a decir verdad, el hogar de Tite, había pensado Cherry, en más de dos ocasiones, carece de olor propio, y esto es porque cada semana Tite cambia de gustos. ¿El departamento de Tite? Podría ser, se dijo. El adivinar antes de abrir los ojos era algo que le traía a la memoria muy buenos recuerdos de cuando niña: cada martes, Roberto, su padre, llegaba con un pequeño pastel y ella tenía que adivinar el sabor del mismo con sólo olerlo, por supuesto jamás fallaba, incluso atinaba cuando su padre le cambiaba el juego y en vez de pastel le llevaba algún tipo de flan o tarta. Aspiró más hondo, esta vez pensaba en llenar sus pulmones don todo lo que estuviera alrededor. Creed Aventus, edición especial, pensó. Hacía mucho que no olía de tan cerca un Creed. Alguien tenía buen gusto, eso era seguro. Debo estar en el cielo, pensó y dijo: 

    —Debo estar en el cielo —su voz sonó como un susurro, como ese tipo de voces que fluyen apenas al despertar de un largo sueño. 

    —Quizás. 

    Escuchó y sintió que el aliento de quien había hablado humectó su rostro, era una voz suave y aterciopelada, con un ligero timbre grave, además, su olor era fresco como un chorro de agua. No había duda, quien hablaba era, también, quien usaba el Creed. 

    Cherry tragó saliva, era obvio que no estaba sola. ¿Y si estaba en una especie de sala donde cientos de personas la observaban? Sabía de casos, ningún conocido, donde las personas eran abducidas por alienígenas. 

    —No —dijo. 

    —O sí —de nuevo la voz. Sintió lo caliente de su respiración, estaba cerca… 

     Abrió los ojos. Frente a ella tenía una sonrisa perfecta, movió la vista de arriba a abajo, como si fuera un scanner, esa barbilla, pensó, subió hasta la nariz y se detuvo en unos ojos tan azules como el cielo de Fiji. Fiji, pensó, me encantan las islas de Fiji; sus ojos, me encantan sus ojos, son las islas de Fiji… 

    —Ho- la. 

    —Tú —dijo Cherry, con voz temblorosa. 

    —¿Yo? —dijo el tipo, era el Dios entre hombres, como le había dicho Tite o ¿jamás se había referido a él de esa manera? Estaba confundida. 

    —Tú, eres tú. 

    El Dios entre hombres enderezó el cuerpo. Le sonrió. Caminó hasta una mesita donde estaban los tulipanes, cogió uno. 

    —No sé a qué te refieras, pero, sí, soy yo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Se acercó y le ofreció el tulipán. Cherry lo olió. Era hermoso, aunque estaba confundida. 

    —No sabes lo que ha pasado, ¿cierto? 

    En su cabeza había una y mil historias, todas podían ser ciertas o falsas. Ante la duda, lo mejor era preguntar. 

    —¿Ha pasado algo malo? 

    Hubo un silencio de escasos segundos, lo mínimo para darle tiempo a la otra persona para contestar, sin embargo, para Cherry fue una eternidad. 

    —Has tenido un accidente. 

    Sintió alivio. Nada grave, pensó. 

    —Sí —dijo—, hace rato yo… 

    —¿Hace rato? —puso cara de extrañamiento. 

    —Estaba en la pasarela… 

    —Cherry, todos conocemos la historia. 

    —¿Cherry?, ¿conoces mi nombre? 

    —Todos la conocemos. 

    —¿Todos? 

    Él movió la cabeza a los lados. Acercó una silla y tomó asiento. Ella trató de sentarse, estaba un poco mareada, él le hizo una seña para que permaneciera acostada, ella hizo caso. 

    —Verás, —dijo en tono serio—, efectivamente has estado en una pasarela, pero no ha sido hace unas horas, vamos, ni siquiera ha sido ayer…, por cierto, tiene caso que me presente de manera formal: mi nombre es Figo Dzul, y, como ya te has dado cuenta, he sido tu médico. 

    —¿Has sido mi médico? —Cherry sintió unas ganas intensas de besarlo, ¿besarlo?, ¿cómo podría pensar en besarlo ante esta situación?, vaya tía, contrólate, se dijo. 

    —Sí, tu médico. 

    —Es sólo que lo dices como si lo hubieras sido por mucho tiempo. 

    —Lo he sido. 

    —No entiendo. 

    —Verás, has sufrido un accidente en la pasarela, para tu mala fortuna te has golpeado en la cabeza. 

    —Entiendo. 

    —Ese golpe es lo que te ha mantenido en coma… 

    —¿En coma? 

    —Por un largo tiempo. 

    —Un… 

    —Largo tiempo. 

    —En coma por un largo tiempo. 

    —Eso… he… dicho. 

    Cherry tragó saliva. 

    —¿Cuánto?, ¿algunas horas? 

    Figo sonrió. 

    —Lo siento —dijo. 

    —¿Días? 

    —Dejémoslo así. 

    —¿Semanas? 

    —Años, Cherry, han sido siete largos años. 

    Cherry sintió algo de humedad en sus ojos. Siete años, pensó. A su cabeza vino la imagen de todo lo que pudo haber hecho en siete años, los viajes, las experiencias, los tropiezos, los tíos que pudo haber follado, incluido a quien tenía enfrente. Tal vez, en estos momentos, sería allegada a Donatella, quizás sería dueña de una marca propia, como Coco, esa chica que tenía años siendo la top model por excelencia y que su logo era una pantera, en parte por su color, en parte por su manera felina de comportarse en el escenario. Siete años, eso significaba que tenía treinta y dos, no era un mal momento para reiniciar su carrera, ¿la gente se acordaría de ella?, cuántas portadas había dejado pasar por estar postrada en una cama. 

    —Pero… 

    —Así es, los siento… 

    —No puede ser, incluso aún me siento adolorida, como si no hubiera pasado tanto tiempo. 

    —Es normal en casos como este, tu cuerpo y mente recién se están adaptando a la realidad. 

    —Extraño. 

    —Bastante, un verdadero misterio…, descuida, siempre he estado aquí. 

    —Tú…  

    —Yo. 

    —Tú. 

    —Desde hace siete años no me separo de esta cama, bien —sonrió—, he ido a comer y dormir a casa... 

    Cherry sintió un nudo en la garganta, no podía creer que hubiera pasado tanto tiempo; Carlo, Tite, ¿qué demonios había pasado?, ¿por qué un perfecto desconocido hasta hace unos minutos había estado con ella estos siete años? Figo se puso de pie, buscó un espejo de mano, se lo pasó a Cherry, ésta volvió a tragar saliva. ¿Le gustaría lo que estaba a punto de ver? Siete años son arrugas, siete años son bolsas en los ojos y puntos negros que se han convertido en acné. Acercó el espejo poco a poco a su rostro, no sabía qué encontraría. Figo se cubrió la boca con la mano, Cherry lo volteó a ver antes de echar un vistazo al espejo y descubrir que aún estaba con el maquillaje de la pasarela. Figo soltó una carcajada estruendosa. 

    —¿Qué es tan gracioso? 

    —Tú. 

    —¿Yo? 

    —Has caído, tía. 

    —¿He caído? 

    —Te has resbalado en la pasarela y… sólo han pasado unas horas desde entonces. 

    Cherry le aventó el espejo. 

    —Imbécil —dijo. 

    —Vamos, sólo quise hacerte sonreír. 

    —Eres un tarado, tonto, imbécil, basura, cucaracha... 

    —¿Ya has acabado? Lo siento —se acercó—, es sólo que me has puesto nervioso; despertaste y me has pillado viéndote, me he quedado mudo, lo juro. 

    Cherry se sonrojó. 

    —Quiero la historia real. 

    Volteó a los lados, aparte de los tulipanes estaba una caja de chocolates, no eran sus favoritos, pero no estaban nada mal. Figo notó que Cherry vio la caja. Se acercó, tomó un chocolate con los dedos y lo llevó hasta la boca de Cherry, ésta lo mordió, sus labios tocaron un poco de los dedos de Figo. Éste los llevó a la boca y los chupó hasta dejarlos limpios. Cherry imaginó que eso mismo podría hacer, sin problemas, con su entrepierna. Recostarla en la cama de la suite del Hilton, claro está, después de estar jugueteando media hora en el jacuzzi y haber bebido champagne. Luego, una vez en la cama, ambos completamente desnudos, ella abriría las piernas, para que él observara su sexo totalmente lampiño. Él, por supuesto, tendría una erección, su polla estaría tiesa y se movería de lado a lado, palpitante, pero no, ella no pensaría probarla antes de saborear su lengua entre las piernas. Figo se recostaría, pondría la cabeza entre sus piernas y comenzaría a chupar, mientras, ella se retorcería como culebra y de vez en vez voltearía a ver esos ojos color cielo. Su cabeza estaba revolucionada, necesitaba calmarse y, primero, saber lo que estaba pasando. Un hilo de humedad nació de su vulva. 

    —¿Tú has traído las flores? —dijo Cherry. 

    Hubo un silencio. 

    —Supe que te encantaban, los chocolates no son tus favoritos, pero… 

    —Lo supiste. 

    —Eres demasiado conocida —le guiñó el ojo—. Cherry Ciccone. Al principio pensé que  lo de Cherry era un apodo. 

    —Mis padres optaron por el nombre por ser pelirroja. 

    —Y apetitosa. 

    Cherry se sonrojó. 

    —Te has sonrojado. 

    —¿Eh? 

    —Te has sonrojado. 

    —Hace calor acá. 

    —Veinticuatro grados, está bastante bien para mí. En fin, la pista estaba llena de sudor…, has dado un giro inesperado y boom, al suelo.  

    —Y me has levantado. 

    —He subido a la pasarela, te he cargado y te he traído al hospital, luego te hemos aplicado un sedante para el dolor, no es nada de gravedad, un tobillo con hinchazón, algunos días de reposo y una caminata en el parque. 

    —Son indicaciones. 

    —Es una cita. 

    —¿Una cita? 

    —No puedes decir que no, después de lo que me he preocupado por ti. 

    Nada podía estar mejor, si Figo supiera que momentos antes de caer era ella quien lo estaba espiando a través de la cortina, más aún, si supiera que ese giro inesperado como él lo había llamado era por querer coquetearle. Cherry se sintió apenada, el mundo estaba a su favor y no sabía cómo pagarle. La puerta de la habitación se abrió. Carlo entró, Cherry lo observó. 

    —Figo —dijo Cherry y se sintió estúpida, ¿era esa una buena manera de presentarse? 

    —Lo sé —dijo Carlo—. Sé cuál es su nombre, está en la factura. 

    Figo le guiñó el ojo. 

    —He hecho el pago —dijo Carlo. 

    —¿El pago? 

    —Los honorarios del médico —dijo Carlo. 

    —Tú sabes —dijo Figo y cogió de las manos a Cherry—, cosas del hospital. 

    —Entiendo. Pero dejemos de lado la plata… Carlo —se dirigió a su amigo—, Figo se ha portado de lo más lindo. 

    —Con lo que ha cobrado. 

    —Carloooo, escucha, ha subido a la pasarela como mi salvador, me ha traído aquí y ha conseguido mis flores favoritas. 

    —¿Eso te ha dicho? 

    —He dicho lo que ha sucedido —dijo Figo. 

    —No sólo eso, me ha invitado a una cita. 

    —¿Una cita? 

    —Al parque. 

    —Me retiro, tengo un par de damiselas más a quien rescatar —dijo Figo. 

    —Cherry le sonrió. 

    Figo salió de la habitación. 

    —Cherry, ese tío. 

    —Lo sé, es demasiado lindo, no podía ser más feliz. 
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    Por fin en casa, esa sensación de sentirse cobijada no la cambiaba por nada. Carlo había hecho los trámites y el pago del hospital, este último le pareció, desde su punto de vista, algo exagerado por un vendaje y algunos analgésicos. Tite se había encargado de conseguir algo de ropa en la única boutique que encontró abierta, era obvio que Cherry no podía salir a la calle, de madrugada, con un Versace, no en ese estado; y no porque se viera mal sino porque joder el vestido era joder un par de contratos con las agencias. Sin duda un mal negocio, pensaron el tercio de amigos, sobre todo por lo que acababa de pasar. 

    Llegaron al departamento a eso de las cinco de la mañana, con un cansancio que les calaba en los huesos y un aburrimiento propio de un niño en una iglesia un domingo de Pascua. Para su mala fortuna, las únicas muletas que habían conseguido eran demasiado pequeñas, por lo que el caminar se dificultaba demasiado. El tobillo seguía hinchado y, según lo dicho por Figo, debían pasar por lo menos veinticuatro horas antes de apoyar el pie en el piso. Cherry prefirió dar saltitos hasta llegar al elevador que usar las muletas. Carlo y Tite subieron con ella. Si el llegar hasta ahí no había significado gran cosa el problema sería al salir. 

    —¿Problema? —dijo Carlo. 

    —Ya sabes…, mi departamento…, final del pasillo…, tobillo hinchado..., básicoooo, Sherlock. 

    El departamento de Cherry estaba hasta el fondo del pasillo, había elegido ese precisamente porque la vista era justo lo que siempre había soñado: la parte de la ciudad que aún permanecía virgen, a no ser por algunas casas antiguas, todo lo demás era una especie de planicie que, al paso de los años, sin duda, desaparecería para dar paso a edificios como el suyo. 

    —Insisto, ¿preblema? 

    —¿Preblema? 

    —PRO-BLE-MA. 

    —Eso no es lo que has dicho. 

    —No es momento de juegos. 

    —Usted disculpe, señor seriedad. 

    —Es sólo que no veo el problema. 

    —Carlo, no me jodas, tengo que dar como mil saltos para llegar allá. 

    —¿Saltos? 

    —Cuack cuack —dijo Tite. 

    —Tite —dijeron los otros dos al unísono. 

    —¿Qué fue eso? —agregó Cherry. 

    —Una rana —dijo tete y sonrió. Volteó a ver cómo cambiaban los números en el tablero del elevador—. Por aquello de los saltos. 

    —¿Una rana? —dijo Cherry—, a mí me pareció un pato. 

    —¡Meh! —Tite se encogió de hombros. 

    —Te voy a cargar —dijo Carlo. 

    —Estás loquito —dijo Cherry. 

    La puerta del ascensor se abrió, Carlo cargo a Cherry en brazos. 

    —Bájame. 

    —Son trescientos saltos o más. 

    —Cuack cuack cuack. 

    Los tres soltaron una carcajada estruendosa. Cherry se colgó del cuello de Carlo y puso su mejilla en el pecho, para descansar, sintió la fuerza de sus brazos y el latido de su corazón. La caminata tal y como lo había pensado Cherry fue larga, tan larga como para darle tiempo de pensar que junto a ella estaba su nueva familia; la única. Y es que su padre había muerto de un infarto hacía diez años, cuando ella era adolescente y su madre había dejado este mundo hacía apenas tres años, justo después del gran triunfo de su hija, en Viena. 

    —Tan tan tarán tan tan tarán. 

    —¿Ahora imitas a un elefante? 

    —Es la marcha nupcial —dijo Tite—, es como si fuera su noche de bodas. 

    Carlo y Cherry se quedaron viendo, Cherry sonrió, se acercó a Carlo, le dio un beso en la mejilla, las comisuras de los labios llegaron a tocarse. 

    —Puedes bajarme. 

    —¿Eh? 

    —Hemos llegado —dijo Cherry. 

    —Cla-claro. 

    Por supuesto ese día durmieron hasta tarde; por supuesto los días siguientes, Carlo y Tite no se despegaron de Cherry. Al tercer día, el tobillo estaba deshinchado y Cherry podía moverse con facilidad, fue entonces que empezaron a planear cómo salir del embrollo. 

    —La verdad —dijo Carlo—, la única manera de lograrlo es dar el gran salto. 

    —Quizás si pagamos algo de publicidad —replicó Tite. 

    Cherry estaba en la habitación, acababa de recibir una llamada de Figo, la primera después del hospital. 

    —En este medio una caída es como arriesgarse a contratar a un alcohólico para que pilotee un avión. 

    —¿Entonces? 

    —Una o dos pasarelas chicas y luego el Fashion Fest. 

    Ambos asintieron con la cabeza. 

    —Puedo preguntarte qué hace un galán como tú en este tipo de trabajo —le dijo Tite a Carlo. 

    —¿No deberíamos pedirle a Cherry que venga con nosotros a planear el itinerario? 

    —Estás celoso del Dios entre hombres: Figo. 

    —¿Celoso yo? 

    —No veo a nadie más aquí. 

    —Tonterías. 

    —Bien, entonces contesta, ¿qué hace un galancete como tú en un empleo como este? Digo, bien podrías ser tú la estrella. 

    Carlo se rascó la cabeza, luego se sobó la frente, ese mismo tic lo había visto Tite cuando iba a hablar de algo importante. 

    —Cuando tenía once mi hermana se dedicaba al modelaje. 

    —¿Tu hermana?  

    —Mi hermana. 

    —No sabía que tuvieras una hermana. 

    —La tengo, sí; no está conmigo, murió hace años, metafóricamente, pero la tengo. 

    —¿Metafo qué?  

    —No quiero hablar de ello, el caso es que ella vive dentro. 

    —¿Vive o no? Me he perdido. 

    —Su recuerdo vive dentro de mí. Es todo lo que hablaré al respecto. 

    —Entiendo —en el rostro de Tite ya no estaba esa sonrisa que la caracterizaba, por un momento pensó que quizás no debió haber preguntado. 

    —Ella era modelo, sabes, siempre la acompañaba a sus desfiles… desde entonces me encantaba este mundo; siempre me ha encantado…, el punto es que se dejó llevar por la fama, una cosa llevó a la otra y entre fiestas drogas y autos de lujo mi hermana... 

    —No es tu culpa —interrumpió. 

    —No he dicho que lo fuera, no es por eso que estoy acá, todo empezó por estar más cerca de mi hermana, ayudar a las chicas a cumplir su sueño mientras las protegía, era mi forma de estar cerca del recuerdo de mi hermana; cada triunfo se convertía en una victoria para ambos, ¿entiendes?, luego esto me consumió cada vez más y aquí me tienes, amo lo que hago… 

    —Y Cherry. 

    —Habla por… 

    —Me refiero a que cómo es que llegaste a ella. 

    —Fue un 23 de febrero, yo estaba tomando un trago en Leny´s. 

    —Buen sitio para ligar —Tite esbozó una sonrisa.  

    —Ni idea…, bebía un trago, voltee a la izquierda y ahí estaba ella, cubierta por un halo de luz. 

    —Una lámpara. 

    —Sí, una lámpara Tite, el caso es que volteó y me sonrió. Me acerqué y le invité un trago, a pesar de que estaba desecha por haber terminado con un patán, lucía hermosa. Me contó de su paso por las pasarelas, le conté sobre lo que hacía, quizás nuestro destino es estar juntos, dijo, quizás contesté, esa noche dormimos en un hotel de paso. 

    —¿Follaron? 

    —No soy esa clase de tipos, ella estaba vulnerable y ebria, sobre todo ebria. El punto es que se veía hermosa. 

    —¿La amas? 

    Carlo se le quedó viendo. 

    —Yo… 

    —Abracadabra —Cherry interrumpió. 

    Tite se puso de pie, Cherry corrió a abrazarla. 

    —Chica, ¿pasa algo? 

    —Todo. 

    —¿Todo? 

    —Figo me ha invitado a salir, ¿puedes creerlo?, ha cumplido su promesa —dijo—. Por supuesto, no puedo ir así. 

    —Shooooping —dijeron ambas. 

    La puerta de entrada del departamento se cerró. Carlo había salido… 
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    Figo pasó por Cherry tres cuartos de hora después de lo que habían acordado. En ese tiempo sólo había mandado un texto: “Voy tarde, te veo afuera”. Así lo hizo: el BMW rojo se detuvo de golpe frente a la acera del edificio. Cherry esperó un poco, la ventanilla bajó como en cámara lenta, dejó ver a un Figo fresco y despreocupado. 

    —Preciosa, sube —dijo y le dio dos palmaditas al asiento. 

    Cherry asintió con la cabeza, abrió la puerta. Apenas puso el cerrojo Figo arrancó a toda velocidad. En el primer semáforo en rojo volteó a verla. 

    —Hubo un problema con el pago. 

    —¿Eh? 

    —Mis honorarios, Charly hizo mal el cheque. 

    —Carlo. 

    —Él —chasqueó la lengua y le guiñó el ojo. 

    —Le diré que lo arregle, ¿cómo estás? 

    —Dime tú. 

    —Te ves bien. 

    —¿Sólo bien? 

    —Mejor que bien. 

    El cinismo de Figo era algo que, por algún motivo, atraía a Cherry. 

    —Tú —Figo se quitó los lentes de sol, pasó la vista por Cherry de arriba a abajo—, te ves hermosa. 

    Cherry se ruborizó. Un tío que había visto dos veces en su vida la hacía sentirse como una adolescente, ¿era real? Además, ella en verdad se veía deslumbrante, había optado por un vestido floreado que empezaba en los pechos y terminaba a mitad de las piernas; unos zapatos de piso color beige bastante cómodos y un peinado de cola de caballo, aparte de eso un par de aretes de flor y un collar con un dije en forma de media estrella, este último recuerdo de su madre, adornaban su fisonomía. Sencilla y elegante era algo que Cherry gustaba de aplicar. 

    —Gracias. 

    —Y. 

    —¿Y? 

    —Sí, ¿cómo es que me veo? 

    —Ya lo he dicho, mejor que bien. 

    —Hazlo una vez más. 

    Figo traía una camiseta blanca Louis Vuitton de cuello en V, un cinto de la misma marca unos pantalones caqui y unos zapatos café que parecían nuevos. 

    —Perfecto —dijo Cherry porque no encontró otra palabra para definir lo que estaba viendo. 

    —Me encantas —dijo él y le tocó la barbilla, luego su mano bajó hasta la pierna y de ahí al volante. 

    El semáforo se puso en verde, Figo pisó el acelerador hasta el fondo, una vez más. El corazón de Cherry aceleró sus latidos. Media hora después estaban en la entrada del parque nacional. El lugar era enorme, en el costado izquierdo se encontraban los juegos y las actividades familiares, en el izquierdo había unas cabañas que se podían rentar por horas, o noches, si así se deseaba, a unos metros estaba un lago artificial que era iluminado por las noches formando un espectáculo digno de admirarse. La tarde fue un sueño para Cherry, caminaron rodeando el parque, hablaron poco, pero no era necesario hablar de todo el primer día, además, ella no quería espantarlo, tenía tantas cosas para decirle y tan poco tiempo que apresurarse era estropearlo: era su primera salida, la primera de muchas, pensó. Por supuesto en la larga caminata le preguntó por su tobillo. 

    —No me causa problemas —dijo ella. 

    —Eso significa que hice un buen trabajo. 

    —No tengo la menor duda. 

     A Figo se le ocurrió rentar una cabaña por un par de horas. Nada mal, pensó Cherry. Se sentaron en las escaleras de la entrada, con la vista al lago. A los costados algunas parejas entraban a sus lugares. La vista era agradable y el clima aún más. Algunos patos se acercaron con la intención de recibir alimento, no cogieron sino una sonrisa de ambos. 

    —Lo siento chicos —dijo Cherry, recordando la mala imitación de Tite—, será para la próxima. 

    —Si la vida fuera tan fácil como pedir, todos seríamos patos —dijo Figo. 

    A Cherry le pareció que esa analogía era una tontería. ¿O era un chiste?  

    —Algunas veces sólo se trata de pedir, otras de dar —dijo Cherry. 

    Figo hizo una seña para espantar a las aves. 

    —Por la noche, desde aquí se ve fenomenal. 

    —Vienes seguido —Cherry sabía que si Figo había visto el espectáculo del lago no había sido solo, sino con una chica. 

    Figo sonrió. 

    —Digamos que… 

    —No te juzgo —dijo Cherry—, eres libre, ¿no? 

    Se quedaron viéndose un rato a los ojos, luego se besaron, todo era tal y como lo había imaginado. Los labios de Figo eran suaves y carnosos. La mano de Figo buscó el borde del vestido a la altura de la espalda, pasó por debajo, lo rodeó hasta llegar a las tetas. Le besó el cuello y sacó las manos del vestido, Cherry deseó que Figo hubiera continuado otro poco. Sin embargo, él no se había detenido, sino que había tomado un respiro: puso una mano debajo del vestido, entre las piernas. Cherry tuvo un sobresalto. Se quedaron viendo, Figo sonrió. 

    —Quizás debamos rentar la cabaña por la noche entera. 

    —Eso júralo —dijo Cherry. 

    Un par de dedos trataron de abrirse paso entre las bragas, estaban mojadas. 

    —Encaje —dijo Figo. 

    Ella sonrió. 

    —V.S. 

    —Bella Silueta. 

    Victoria Secrets, pensó Cherry, lo que Figo acababa de decir, ¿era también un chiste? 

    —Estás mojada. 

    Ella afirmó con la cabeza. Los dedos lograron entrar, Cherry lanzó un gemido bastante sexi, besó a Figo con desesperación. 

    —Entra —dijo ella. 

    —¿Lo quieres? 

    —Lo deseo —dijo. 

    —A la cabaña —dijeron al unísono. 

    Se pusieron de pie, a Cherry le fue difícil, sus piernas estaban temblando. El cuerpo le sudaba, Figo abrió los ojos como si hubiera visto a la muerte. 

    —¿Pasa algo? 

    —Mierda —dijo. 

    —¿Eh? 

    —Los malditos patos. 

    Cherry volteó, uno de los patos traía el bolso de Figo en el pico. 

    —Ven chiquito, ven —dijo él, como si le hablara a un niño. 

    —Espera. 

    Cherry se acercó al pato lo más sigilosa que pudo, sintió como resbalaban sus jugos por las piernas. El pato corrió hacia el lago. 

    —Mierda, no —dijo Figo—, mis tarjetas están ahí. Ven patito. 

    —Ven, patito lindo, patito lindo —dijo Cherry. 

    El pato corrió hacia el lago, luego soltó el bolso y se marchó quitado de la pena. 

    —Mierda, hijo de puta —dijo Figo. 

    —Podemos sacarlo —dijo Cherry. 

    —Estos zapatos costaron una fortuna. 

    —Puedes hacerlo descalzo. 

    Figo sonrió. 

    —Traes vestido... 

    —¡Oh, no!, no sabemos qué tan hondo pueda… 

    —Vamos cariño, lo puedes hacer por mí. 

    —Figoooo, noooooo. 

    —He corrido a levantarte de la pasarela, te he cuidado en el hospital y, ¿no puedes hacer algo tan simple por mí? Pensé que eras otra clase de chica. 

    —¿Otra clase de chica? 

    —Una que está dispuesta a jugársela. 

    Cherry se quitó los zapatos, entró al lago, caminó despacio, despacio.  

    —Estás cerca —dijo Figo. 

    —Lo sé, lo sé —dijo Cherry—, joder, maldito animal. 

    —¿Pasa algo? 

    —Nada, lo tengo. 

    Cherry levantó el bolso en señal de triunfo. Figo puso cara de asombro. 

    —Mierda, te estás hundiendo chica. 

    —¿Hundiendo? —Cherry sintió que sus pies se clavaban en el lodo.  

    Trató de caminar, lo hizo poco a poco, le dieron ganas de llorar, quién le mandaba hacer ese tipo de cosas, cuando estuvo cerca de la orilla corrió, el impulso la hizo caer de bruces, tragó un poco de lodo. Salió del lago hecha un asco, con la autoestima hecha trizas. Le entregó el bolso a Figo, éste lo tomó con la punta de los dedos. 

    —Por lo visto lo tuyo son las caídas —dijo. 
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    Cuando Cherry le contó a Tite lo sucedido con Figo omitió la parte donde había quedado hecha un asco tras meterse al lago a rescatar el bolso.  

    Para su suerte, cuando regresó a su departamento nadie la esperaba, Carlo había desaparecido desde la tarde anterior y Tite probablemente estaba en un bar buscando con quién follar. Esa chica realmente es una máquina de follar, pensaba Cherry y tenía toda la razón: en la cabeza de Tite sólo había dos o tres cosas, una de ellas, sin duda, era follar, follar lo más que se pudiera, a toda hora y en todo momento. Eso sí, siempre con tíos bastante bien parecidos, aunque no únicamente; en su “historial” como a ella le gustaba llamarle a su récord sexual, estaban cuatro mujeres y dos andróginos. Daba igual dónde estaba Tite o Carlo, el punto es que pudo llegar a casa sin complicaciones.  

    Luego de salir del lago y entregar el bolso, Figo le hizo una seña para que caminara directo a la cabaña a tomar una ducha. Ella lo hizo, por supuesto que lo haría. Entró con la cabeza gacha, aun así, pudo sentir algunas miradas en la nuca. Por suerte, todavía no era lo bastante conocida como para ser señalada. Abrió la llave, el agua estaba fría y no tenía señales de cambiar, siquiera a templada. Resignación. 

    —¿Estás bien? —le dijo Figo del otro lado de la ducha. 

    Cherry se sintió como una cucaracha. A veces pasaba, sobre todo cuando las cosas no salían como ella quería. Ya una vez había ido al psicólogo, por ese motivo, sin notar cambio alguno. 

    —Estoy…, estoy bien. 

    —Te espero afuera. 

    —Gra-gracias. 

    —Una cosa, 

    Cherry esperó un “lo siento”. 

    —Sí. 

    —Cuando termines, ¿podrías poner tu ropa en el calentón? 

    —Figo, quiero llegar a casa. 

    —Lo siento chica, no te puedo subir al BMW así, tú sabes, los asientos. 

    Le dieron ganas de llorar. 

    Tres horas y media después Cherry estaba en su cama pensando que no tenía por qué pasar este tipo de inconvenientes. Figo se había comportado como un patán, sí, como un patán con ojos lindos…  

    No fue sino hasta el siguiente día, cuando Tite llegó al departamento, que Cherry cambió de opinión. Aún estaba en cama cuando Tite la despertó dando un salto en ella, por poco se pasaba de largo y caía al costado. 

    —Tite. 

    —Muero por saber. 

    —¿Eh? 

    —No me mientas. 

    —No sé de qué hablas —la luz del foco le dio justo en la cara, cegándola un poco. 

    —Tus zapatos —dijo Tite. 

    —¿Mis zapatos? 

    —Están… ¿mojados? 

    Cherry recordó que había llegado descalza con los zapatos en mano. 

    —Los he lavado. 

    —Lavar unos Gucci es un sacrilegio, en fin, cosas de modelos. 

    —Sí —dijo la otra—, cosas de modelos. 

     —Y bien, cuenta… Si te fue igual que a mí, debes estar rendida —dijo Tite con una sonrisa de oreja a oreja. 

    En un principio, ni Cherry ni Carlo creyeron del todo las historias de Tite, eso de follar a cada oportunidad no era, como decirlo, algo que fuera totalmente creíble. No fue sino hasta que la vieron llevarse a un modelo rubio a casa que no hubo duda. La llave que abre cualquier puerta está en la actitud, decía Tite y ella tenía de sobra y, además, sabía cómo usarla. 

    —¿Igual que a ti? 

    —Me he follado a un mulato, con tres pies. 

    —¿Tres pies? —Cherry se quedó pensativa—, ohhhhh, nooooo, pícara. 

    —¡Oh, sí! Treeeeeeeessssss pies. 

    Soltaron la carcajada. 

    —Y tú, ¿qué tal te ha ido? 

    —Bastante bien —dijo Cherry. 

    —Huele a… —Tite aspiró como si fuera un sabueso—, lodo, humedad, caño, algo así. 

    —¿Lodo? —dijo Cherry mientras se venía su cabeza lo sucedido en el lago. 

    —Olvídalo, ¿dónde han follado? 

    —Tite. 

    —Vamos, amiga, somos adultas. 

    —No hemos follado. 

    —Pffff. 

    —Hemos ido al parque. 

    —¿Te ha llevado a las cabañas? 

    —Lo ha hecho. 

    —Espera, ¿te ha llevado a las cabañas y no han follado? 

    —Nos hemos besado. 

    —Y. 

    —ha puesto su mano sobre mi espalda. 

    —Y. 

    —Ha recorrido sus dedos hasta tocar mis pechos. 

    —Y. 

    —Luego ha sacado sus manos.   

    —Mierda. 

    —Sólo para pasarlas debajo de mi vestido. 

    —Y. 

    —Hurgar entre mis pantis. 

    —Y —Tite abrió los ojos y tragó saliva. 

    —Ha hecho las pantaletas a un lado y ha tocado la entrada de mi vulva. 

    —Yyyyyyyyyy. 

    —Hemos parado. 

    —Mierda. 

    —¿Pasa algo? 

    —El chico es Segunda base. 

    —¿Eh? 

    —Es chico Segunda base, lo he leído en Cosmo. 

    —El chico Segunda base —Cherry se sentó sobre la cama, se cubrió el cuerpo con las sábanas, sabía que la explicación sería larga. 

    —Sí, el chico Segunda base es ese tipo de chicos que llegan a segunda base un par de veces antes de follarte. Esto significa dos cosas, la primera es que te encuentras ante un tío que en verdad sabe hacerte disfrutar, quiere que lo desees tanto que debes rogarle que te folle y cuando lo haga te partirá en dos, es probable que su polla sea enorme y de un sabor dulce… 

    —Tite. 

    —Experiencia, cariño. 

    —Y la segunda. 

    —La segunda es…, bien, algunos chicos se detienen porque en verdad van en serio. 

    —¿Van en serio? 

    —Ya sabes, una relación seria, la madre de sus hijos… alguien con quién llegar a viejos… 

    ¿Era así?, ¿en verdad eso era lo que le había tratado de decir Figo? Cherry sonrió. Se sintió plena y feliz, en su cabeza la cita había mutado a ser perfecta, tras las palabras de Tite los inconvenientes se los había atribuido al nerviosismo por estar frente a la que quizás, sería la madre de sus hijos, dos por supuesto, pensó Cherry y sonrió. 

    Los días siguientes todo se enfocó en su regreso a las pasarelas. Para su buena fortuna, Carlo tenía todo preparado. Primero, le pondrían especial atención a recuperar fuerzas, algunas poses frente al espejo, gestos, etcétera, y no sería sino hasta la segunda fase cuando se subiría a modelar, mientras, tendría que cumplir con algunas sesiones de fotos para revistas locales y una marca de crema para las estrías. Los compromisos los cumplió sin contratiempos. Incluso, mientras se preparaba para una segunda sesión, le pareció que, de no continuar en la pasarela, ser modelo de fotografía no era una mala idea: fingir alguna expresión, ocultar alguna imperfección y algo de Photoshop, sobre todo Photoshop, algo que por desgracia no se podía hacer en vivo. No, por algo la pasarela era la prueba de fuego para una chica top, era ahí donde la mujer alcanzaba la perfección, sobre todo en vestido de noche.  

    —Dejar la pasarela —dijo Carlo. 

    —Eso mismo. 

    —No lo dices en serio. 

    —Una debe estar abierta a todas las opciones. 

    —Cherry, tienes veinticuatro, eres hermosa, tu futuro está en ser una leyenda, como Naomi o Cindy no en ponerte crema en las piernas para que luzcan bien en una foto que después será retocada. 

    —Relájate, sólo digo que en caso de no poder continuar… 

    —Fue una caída, no es el fin del mundo. 

    —Sabes, a veces quisiera ser como tú, y no tener miedo de nada. 

    —Pero lo tengo. 

    —¿Entonces? 

    —Es ese miedo el que me hace seguir avanzando. 

    —Lo sé, lo sé, es sólo que Figo. 

    —Figo, Figo, Figo. 

    —Sí, Figo. 

    —Ya lo tengo hasta en la sopa. 

    —Figo ha dicho que quizás queden secuelas. 

    —Chica, es la peor tontería que he escuchado, fue una pequeña caída, es todo. 

     Alguien tocó a la puerta, se escuchó algo como “en cinco minutos”.  

    —Sal allá y destrózalos —dijo Carlo. 

    —Cariño, sólo debo mostrar mis piernas. 

    Carlo sonrió. 

    Una vez que terminaron las sesiones, Cherry pospuso su entrenamiento. Salió a beber café un par de veces con Figo, y aunque en ambas ocasiones ella le dio indicios para ir a un lugar más discreto él no le dio un sí definitivo. Para su mala suerte siempre pasaba algo que terminaba por joderlo todo: un dolor de estómago o una llamada de emergencia. Mal y de malas, se dijo Chery en ambas ocasiones. 

    No sólo Carlo le insistió a Cherry que volviera, Tite también lo hizo. Aceptó. No podía no hacerlo, además, tampoco podía seguir retrasando lo inevitable, ¿no era la pasarela lo que amaba hacer? Cherry siempre había pensado algo: si puedes hacerlo gratis, no lo dudes, ese es tu propósito. Por supuesto, esa etapa de modelar gratis había pasado hacía unos años y no pensaba regresar a ella. 

    Llegaron al lugar apenas entrada la tarde. Sólo lo hicieron Carlo y Cherry, Tite decidió esperarlos en casa. 

    —¿No quieres venir? 

    —Bastante he hecho con conseguir el lugar —dijo y agachó la mirada. 

    Y sí, fue Tite quien había conseguido el espacio por un precio módico. El motivo, Carlo y Cherry lo conocieron apenas pusieron un pie dentro.  

    —¿Estudio? —dijo Cherry. 

    —Ahora entiendo por qué Tite… 

    El lugar estaba completamente lleno de cajas amontonadas, en realidad no era un estudio sino una especie de departamento abandonado. Había cajas de mudanza por doquier y algunos marcos para pinturas o fotos. 

    —Pensé que sabías de esto —dijo Cherry. 

    —¿Que nos ha visto la cara? 

    —Exacto. 

    —Dejémosle el beneficio de la duda. 

    —Bien, regresaremos pronto. 

    —Oh, no, chica, vamos a limpiar y vas a modelar. 

    —¿Limpiar? 

    —Es cuestión de mover algunas cosas. 

    —O —dijo Cherry, cogió el marco de una pintura, lo puso a la altura del pecho, su silueta quedó enmarcada—, podemos ir a tomar una malteada. 

    Movió el marco mientras sonreía, Carlo pensó que no le disgustaría tener ese cuadro colgado en su sala y verlo todos los días. 

     —Ni lo pienses —dijo él. 

    Cherry dejó el marco en el piso, hizo un puchero. Entre ambos cargaron algunas cajas hasta tener un espacio despejado. Entre las cajas, Carlo encontró un gis, dibujó lo que sería la pasarela en el piso. 

    —Lo harás —dijo Carlo. 

    —No lo sé. 

    —No fue una pregunta. 

    —No, no lo fue —dijo Cherry, inhaló y exhaló, realmente estaba enfocada. 

    Puso un pie dentro de la improvisada pasarela, respiró hondo, sus pulmones se llenaron de aire y polvo. Tosió un poco. Sintió nervios, eso era bueno, sabía que al dar el primer paso éstos desparecerían. Lo hizo, dio el primer paso, sintió que sus piernas estaban fuertes. Carlo sonrió, el trabajo está hecho, pensó. Cherry comenzó a caminar. Se sintió segura, levantó la barbilla, uno, dos, tres pasos. 

    —Lo has hecho —dijo Carlo. 

    Ella volteó y sonrió, regresó la vista al frente, el espacio le pareció larguísimo como un abismo interminable, se desbalanceó un poco, cayó al suelo. Carlo corrió a su lado. Cherry se agarró el tobillo. Estaba llorando. 

    —Cherry. 

    —Basta. 

    —Ha sido... 

    —He dicho que basta,  

    —Fue sólo. 

    —Basta, bata, basta de tanta mierda, Figo tenía razón, han quedado secuelas, jamás podré volver a modelar. 

    —No digas… 

    —Te odio. 

    —Cherry, yo. 

    —No, Carlo, no. Te odio por obligarme.  
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    Cherry se fue del estudio sin decir palabra alguna; Carlo quedó sentado en el piso, pensando en si era mejor desistir con la idea de que ella regresara al modelaje. Con esta, era la cuarta vez en un mes de todo el tiempo que llevaba trabajando al lado de Cherry que pensaba si estaba haciendo lo correcto ¿En verdad era una buena idea?, o, ¿sólo quería que lo hiciera para ver reflejada en ella el recuerdo de su hermana? Sí, Cherry tenía talento y una gracia natural, su belleza era algo que había estado ahí y con la ayuda de Carlo había salido a la superficie, pero, ¿en verdad era suficiente para codearse con los grandes? Una cosa era ser un referente en una pasarela local, donde la mayoría de las chicas aspiran a ser folladas por alguien con plata en el banco a ser una chica top model donde cada error cuesta. En ese estilo de vida no había lugar para lamentaciones, un “no puedo” significaba que pasarían algunos meses antes de volver a ser llamada. ¿Era Cherry una de esas tías que al final terminarían siendo la muñequita de alguien? No, no la imaginaba de esa manera, aunque ahora se había puesto a dudar. Si era así, si decidía ser una más, a Carlo le encantaría que fuera él el afortunado, despertar enredado entre sus piernas todos los días debía ser una bendición. Y no es porque no pudiera conseguir una chica; ciertamente, Carlo no podía quejarse, podía tener a la mujer que quisiera en la cama, incluidas varias modelos... 

    … 

    Esa tarde el teléfono de Tite no dejó de sonar. Ella optó por apagarlo. Son reclamos, se dijo, para mí el lugar era bueno, un poco sucio, pero bueno. Sin embargo, las llamadas no eran para reclamarle lo del estudio que ella había conseguido, sino para preguntarle por Cherry. Carlo estaba desesperado, buscando en todas partes. Lo primero que hizo fue ir a su departamento, tocó un par de veces el timbre. Nada. Cherry estaba dentro pero no escuchó nada porque tenía la almohada sobre la cabeza mientras sollozaba; igual, de haberlo hecho, de haber escuchado, no hubiera abierto. Estaba realmente decepcionada. Carlo decidió irse, conocía a Cherry y sabía que si estaba dentro no abriría, debía dejarla sola. 

    Tite había aparecido al día siguiente en el departamento, preguntando cómo les había ido con el estudio.  

    —Todo fue una mierda —dijo Cherry. 

    Tite se dio cuenta que su amiga tenía los ojos hinchados, sin duda había estado llorando. 

    —Bueno, había algunas cosas regadas —dijo—, pero no es para tanto. 

    —No me refiero a eso. 

    —Debí limpiarlo antes… 

    —La mugre se siente más si se presenta en forma de persona —dijo Cherry, con rencor en sus palabras. 

    —Me espantas, reina. 

    —Me he caído de nuevo. 

    —¡Oh!, lo siento. 

    —No tanto como yo. 

    —¿A qué te refieres?, ¿te ha dolido mucho? 

    —No el cuerpo. 

    —¿Entonces? 

    —El alma. 

    —Carajo, los dolores del alma tardan en sanar. 

    —Tite —los labios de Cherry temblaron, como si fuera a llorar—, no sirvo para esto. 

    Tite abrió los ojos, por la confesión. 

    —No te preocupes —dijo. 

    —Gracias Tite, mi hermosa Tite, no sabes cómo deseaba esto. 

    —Claro, si no puedes volver a la pasarela, siempre existe el modelaje de revistas. 

    Tite tenía esa cualidad para echar a perderlo todo sin siquiera desearlo. Cherry soltó una lágrima. Tite sirvió un par de copas de vodka. Ambas se sentaron en el sillón de la sala. Le dio una copa a Cherry. La suya la bebió de un trago. Se quedó viendo el fondo, hizo una mueca por quedarse sin líquido. 

    —¿Y Carlo? —preguntó. 

    —No me hables de ese papanatas. 

    —¿Te ha hecho algo? 

    No esperó la respuesta, se levantó por otra copa, cogió la botella.  

    —Decías —dijo Tite. 

    —Me ha decepcionado. 

    —Carlo. 

    —No quiero volver a oír su nombre. 

    Tite supo que sería un día largo. Bebió de la botella. Si bien Tite no tenía ese tacto con el que se puede ser buena consejera, sí era una persona con la que se pudiera pasar el tiempo y olvidarse de los problemas. Ese día ella y Cherry aprovecharon para charlar y ver videos de antaño.  

    —Siempre me han jodido los giros —dijo Cherry al ver un vídeo de hacía casi un año. 

    —Si no fuera por el tip de Carlo, no sé dónde estarías. 

    —Carlo. 

    Cherry quiso reproducir otro video. El celular de Tite se trabó. 

    —Alguien recibirá un celular en navidad —dijo Cherry. 

    —Amo este aparato, lo tengo desde hace años. 

    —Uno no debe conservar armatostes. 

    —Es cuestión de borrar algunos videos y se libera… 

    —Bla bla bla… 

    Mientras Cherry se enfocaba en contarle sobre cómo había llegado al modelaje, Tite le contó la manera perfecta de dar una mamada. 

    —¿Una mamada? 

    —E-xac-to. 

    —Tú y tus cosas. 

    —Chica, ¿conoces la historia de Rubén? 

    —Tía, no sé quién jodidos es ese. 

    —Bien, en el bajo mundo se dice que Rubén era un tío común y corriente; ya sabes, no muy guapo no muy feo, una cuenta en el banco modesta y un Prius. 

    —¿Un Prius?, ¿Qué hombre que se considere n hombre maneja un Prius?, ¿un nomo? 

    —No, Rubén. 

    Soltaron la risa. 

    —Bueno, ¿qué hay con ese Rubén? 

    —Rubén tenía algo extraordinario y no, no era su polla, sino su chica: una rubia despampanante con un culo de diez. 

    —Bien por él. Y ella le daba mamadas, supongo. 

    —Espera, la Rubia, lo amaba, incluso era una de esas especies en peligro extinción, una mujer que no discute y sabe cocinar. 

    —Vaya, vaya, se pone interesante. 

    — Bueno, Rubén sólo duró con ella un par de años, la cambió por una rellenita de mal humor y fea. 

    —¿Fea? 

    —Como culo de hipopótamo. 

    —Tite, ¿le has visto el culo a un hipo? 

    —No, pero debe ser horrible. 

    —En eso tienes razón; en lo otro: es falso. 

    —No, es real, cuando alguien le preguntaba a Rubén porque la había cambiado él no titubeaba al contestar: Ella sí me da mamadas. 

    Cherry soltó la risa. 

    —Eres tremenda. 

    —Si lo piensas es real. Una buena mamada vence a un monumento, ¿de qué sirve tener caviar en casa si no puedes comerlo? Como dicen por ahí, más vale mamada segura que culo guardado….   

    —Tiene sentido. 

    —Y bien, para dar una buena mamada, lo único que tienes que hacer es tragarte toda la polla, y mientras lo haces rodear con la lengua a los lados, luego ensalivarla y mientras la chupas hacer estos ojos de gato... 

    Tite hizo una mirada tierna. 

    —Tite… 

    —Y luego te tragas la leche. 

    La risa de ambas fue tan estruendosa y real que a Tite se le alcanzó a escapar un gas. 

    … 

    Pasaron tres días antes de que Carlo decidiera volver a tocar el timbre. En esos tres días no paró de imaginar lo que debía decir; por supuesto, en su cabeza las primeras palabras eran un “lo siento”. Llegó al departamento con un tulipán en la mano izquierda y una caja de chocolates Godiva en la derecha, los favoritos de Cherry. Tocó el timbre, su frente sudaba y su boca salivaba, si no estaba en casa daría un par de vueltas y luego regresaría. ¿O tal vez debía regresar por donde había llegado? La puerta se abrió, delante de él estaba Tite, le sonrió. 

    —Llegó el fantasma —dijo. 

    —Puedo… 

    —Pasa, Cherry se está bañando. 

    —Quizás deba… 

    —Pasa —dijo Tite, en tono de orden, le quitó la flor y la caja de chocolates—, tienes buen gusto. 

    Carlo entró, había estado miles de veces en ese departamento y, sin embargo, se sintió nervioso. 

    —Parece que te han comido la lengua los ratones. 

    —Yo, yo, yo. 

    —La he tranquilizado para ti —dijo Tite—, ahora, con tu permiso, yo me voy a buscar una buena polla, jugosa, por cierto, ¿estás disponible, bombón? 

    —Tite. 

    —Ya, ya, una debe hacer su luchita… Deben hablar, solos. 

    Puso los chocolates y la flor en una mesita y salió del departamento. Carlo seguía sintiéndose nervioso. Cherry apareció frente a él, se estaba acomodando una toalla en el cuerpo. 

    —Creí haber escuchado el timbre —dijo, vio a Carlo, la toalla cayó al piso. 

    Carlo desvió la mirada, mientras Cherry trataba de recoger la toalla, dio media vuelta para tratar de cubrirse. Mala elección. Carlo clavó su vista en el culo.  

    —Hermoso —dijo. 

    —Carlooo. 

    Cherry se puso la toalla. 

    —Quizás deba irme —dijo él. 

    Cherry se le quedo viendo, le sonrió y abrió los brazos. 

    —Tonto, ven acá. 

    Él corrió a abrazarla. Fue un abrazo largo y con los sentimientos a flor de piel. 

    —¿Te ha gustado lo que has visto? —dijo Cherry. 

    —No sé de qué hablas.  

    —Tu amiguito sí —dijo Cherry y volteó hacia abajo. 

    Carlo tenía la polla dura, se sonrojó y la cubrió con ambas manos. 

    —No te sientas mal, hasta yo me fallaría, si pudiera —dijo ella. 

    … 

    Estuvieron charlando todo el día, Cherry le contó lo de Rubén y las mamadas, Carlo dijo que tenía sentido. 

    —Si me tuvieras a tu lado, ¿me dejarías por no darte una mamada? —llevo a la boca el último chocolate—, por cierto, estuvieron deliciosos. 

    —Supongo. 

    —¿No comiste? 

    —No me diste tiempo… 

    —Ups, fue mi venganza —dijo y guiñó el ojo—…, entonces, ¿me dejarías? 

    —Si te tuviera, te amaría hasta los huesos. 

    —Bobo. 

    —Es en… 

    —Sabes, corazón, siempre he querido hacer pizza —Cherry cambió de plática antes de que se pusieran sentimentales. 

    —¿Pizza? 

    —Sí, pizza. 

    —Es sencillo. 

    —¿Lo es? 

    —Claro, en el mercado venden una a la que sólo debes ponerle queso. 

    —Pfff, me refiero a hacer todo el proceso. 

    —Fácil. 

    —¿Sí? 

    —Cherry, pones harina, agua, amasas, haces una rueda, le pones pasta de tomate mozzarella y pepperoni. 

    —Bieeeeeeen, tengo todos los ingredientes justo en la alacena. 

    Por supuesto, lo poco que Cherry y Carlo conocían sobre las pizzas se resumía a comerlas. En cuestión de media hora la cocina, que rara vez se utilizaba, parecía un cuchitril, había masa por todas partes. Cherry puso un poco en sus manos y la embarró en el rostro de Carlo. 

    —Ey. 

    —¿Te has molestado? 

    Carlo tomó masa, la dejó caer sobre la cabeza de Cherry.  

    —Jamás. 

    Ella hizo un puchero, dio dos pataditas en el suelo. En cuestión de minutos aquello se convirtió en un campo de batalla, una guerra de masa, pasta de tomate y pepperoni. 

    … 

    Dos horas después, Carlo y Cherry estaban frente a una pizza cocinada por ellos mismos. No era completamente redonda, pero tampoco parecía un huevo, por lo demás, se miraba apetitosa. 

    —No se ve mal —dijo Cherry, aún con una toalla en la cabeza por su segundo baño del día. 

    —Para nada, más bien diría que es aceptable —dijo Carlo, quien se quitaba algo de masa del oído. 

    Ambos se cruzaron de brazos, para inspeccionar lo que tenían enfrente. 

    —Con gusto le daría una mordida —dijo Cherry. 

    —Adelante. 

    —Sabes, te dejaré ese honor. 

    —Las damas primero. 

    —Al mismo tiempo —dijeron. 

    Carlo cortó dos rebanadas. Ambos las llevaron a la boca. 

    —No está mal —dijo Carlo. 

    —Tiene un saborcito. 

    —Sí, es como. 

    —Pidamos una —dijeron ambos y soltaron la rebanada justo antes de soltar una carcajada. 

    La pizza llegó en veinte minutos. Decidieron comerla en la cama, viendo The devil wears Prada.  

    —Dos cosas, no, tres —dijo Cherry. 

    —¿La primera? 

    —La primera es que o esta pizza sabe deliciosa o yo moría de hambre. 

    —Pienso exactamente lo mismo. ¿La segunda? 

    —La segunda es que la cocina ha quedado hecha un asco. 

    —Lo había olvidado. 

    —Lo bueno es que si Tite quiere su cheque deberá limpiar. 

    —¿Tite? 

    —Se te ha olvidado lo que nos hizo con el estudio. 

    —Cierto. Que pague. 

    —¡Que sufra! 

    Ambos acabaron con la rebanada. 

    —¿La tercera? 

    —Me encanta Miranda —dijo señalando al televisor—, es como una madre para mí. 

    —Boba.  

    —Ya en serio, quería darte las gracias por alentarme. 

    —Nunca quise hacerte daño. 

    —No lo hiciste, ahora lo entiendo. 

    —Siempre me has parecido una mujer muy fuerte, alguien que no se deja vencer por el miedo. 

    —¿En serio lo crees así? 

    —No tengo la menor duda. 

    —¿Piensas algo más? 

    —¿En este instante? 

    —Sobre mí. 

    —¿Sobre ti? 

    —Sí, sobre mí. 

    —Bueno, tienes los ojos más hermosos que he visto, siempre he pensado que dentro de ellos se esconde un universo que alberga millones de estrellas, tus labios son como dos nubes, que si los muerdes te dejan probar el sabor del cielo, pero es tu esencia la que derriba voluntades. 

    —¿Es eso cierto? 

    —El físico se desaparecerá algún día. La esencia permanece. 

    —Me refiero a los labios. 

    —Tus labios… 

    Se acercaron. 

    —Son como 

    —Dos nubes 

    Pudo sentir el aliento de Cherry, ambos se quedaron viendo, vagando la vista por los ojos y los labios. Se acercaron aún más, Carlo pudo sentir un roce de labios, fue como recibir una descarga eléctrica. El teléfono de Cherry timbró un par de veces. 

    —Debo contestar —dijo ella. 

    —Claro. 

    Echó un vistazo al celular. Sonrió. 

    —Es Figo —dijo—, quiere que nos veamos. 

    —Figo —dijo Carlos. 
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    Carlo la ayudó a elegir el outfit. Nada del otro mundo, un vestido suelto de color verde pastel, casual. Por supuesto, antes de la elección Cherry se había probado mil y una combinaciones. Nada le satisfizo, no porque pensara que se veía mal, de hecho, tenía una muy buena opinión sobre su buen gusto para vestir y, además, sobre cómo se le veía lo elegido. Soy un jugoso filete, se decía al espejo sin saber, del todo, por qué. El problema era que no sabía a dónde iría y eso la llenaba de incertidumbre.  

      

    Desde pequeña, siempre quiso tener el control de todo lo que sucedía a su alrededor. Esto no significaba que no escuchara la opinión de las demás personas o que deseara controlar a quien estaba a su alrededor; de eso, de que las personas la siguieran como una líder de pies a cabeza, se encargaba su belleza y no su arrogancia. Su lucha por tener el control iba más allá, una vez que se tomaban decisiones, quien fuera que las hubiera tomado, a ella le gustaba que todo saliera perfecto. Era esa clase de personas en las que un cabello fuera de lugar, arruinaban el peinado. Por eso, jamás daba un paso a no ser que estuviera segura de que no caería al voladero. ¿Esto le estaba pasando con Figo? Por momentos, su accionar le recordaba a Julián, ese chico del cole con quien había follado por primera vez y por el que por un tiempo no quiso saber nada más sobre el sexo. Con ese chico todo iba bien. No era su primera pareja, pero sí la primera con la que había llegado a segunda base. Lo conoció en el cole, cuando él se había saltado la cerca para darle una flor. Fue amor a primera vista, o eso pensó…, ella. Julián era un tío con chaqueta de cuero y pantalones ajustados, además, era unos cinco años mayor que ella.  

    Cherry estaba con un grupo de amigas, lo vieron pasar y dijeron algunos piropos. Acto seguido, él cortó una florecilla silvestre, brincó el cerco, le dio la flor a Cherry y un beso en la mejilla, luego volvió a brincar la cerca y se fue entre la sorpresa de las chicas. Todo había quedado como una simple anécdota para contar hasta que el chico apareció en la entrada del cole, con un cigarrillo en mano y una actitud de rebelde.  

    —Julián —dijo y Cherry pensó que en definitiva se podría casar con él. 

    No pasó mucho tiempo antes de que tuvieran un amor de juventud. Cherry tendría diecisiete; Julián rondaría los veintitrés, un chico rudo con un coche de lujo. Fue en ese coche donde dio su primera mamada. Julián detuvo el auto en un callejón oscuro. Se bajó el pantalón, su polla era gorda y ligeramente más gruesa de la punta como si se tratara de un marro.  

    —Has lo tuyo —dijo, y puso las manos en la nuca. 

    —Julián. 

    —Me vas a decir que eres una niña y que jamás has dado una mamada. 

    —Yo. 

    —Es eso, ¿eres una niña que no sabe tomar decisiones? 

    Cherry sintió pena que le dijera niña, además, las chicas más populares del cole no sólo habían dado su primera mamada, sino que habían follado con varios chicos, la mayoría de ellos universitarios. Cherry se acercó. 

    —He follado muchas veces. 

    —Entonces, anda, hazlo —dijo él. 

    Ocho meses después, cuando Cherry estuvo con otro chico, supo que el olor de la polla de Julián no era normal. No, que una polla oliera a trapo húmedo no es algo que deba soportarse, de ninguna manera. Comenzó a chupar; Julián a gemir; primero en ese orden, luego el gemido era señal de que ella debía mamar. Chupó como si fuera una experta, leer Cosmo había dado buenos resultados. Aunque por algunos instantes tuvo miedo de que lo estuviera haciendo mal, sobre todo cuando se puso la punta de la polla entre los dientes y comenzó a morderla como si se tratara de una Tutsi pop. Julián se corrió demasiado rápido, esto también lo supo ocho meses después, cuando otro tío la folló toda la noche. Se limpió la polla y la guardó. Cherry se quedó esperando recibir su parte; sabía que el protocolo en esos casos era que ella se recostaría en el asiento trasero, después, él le bajaría las bragas con los dientes, le daría algunos lengüetazos en la concha, para humedecerla, algo que, por supuesto, no necesitaba, y luego la montaría mientras ella se volvía loca: eso no sucedió. Estuvo con Julián un par de veces más antes de botarlo. La decisión la tomó la tercera vez que estuvo con él, las otras dos habían quedado en mamadas de ella a él. Estaban en un hotel de poca monta, Cherry, tenía los dieciocho recién cumplidos, había decidido usar un baby doll de encaje rojo y se había depilado la concha con cera, por lo que esperaba besos y caricias, quizás que se le hundiera un poco entre sus piernas, que la hiciera sentir mujer y no una adolescente recién iniciada al sexo, tal vez una vez no sería suficiente y pasarían la noche follando como locos. A Julián no le importó el encaje ni lo que ella pensaba, simplemente la puso en cuatro y la folló tan rápido como un conejo, luego se dejó caer sobre la cama y se puso a fumar. Cherry se vistió, salió de la habitación, justo en la puerta lanzó un gas y jamás volvió a hablar con él. 

      

    Así que sí, Julián y Figo tenían algo en común, eran un par de galanes sin escrúpulos, sin embargo, había algo en Figo que la hacía volverse loca.  

    —Podrías quedarte a saludarlo. 

    —No puedo—dijo él. 

    —¿Tienes una cita?  

    —¿Una cita? No, por supuesto que no. 

    —Carlo —dijo Cherry y tomó su rostro con las manos—, no es bueno que sigas solo. 

    —No lo estoy, las tengo a ti y a Tite. 

    —Hablo de amor. 

    —¿Amor? 

    —En todo este tiempo jamás te he conocido una chica. 

    —Lula, Estela… 

    —Carlo, sabes a lo que me refiero, esas chicas eran pasajeras, hablo de amor real. 

    —¿Como lo tuyo y Figo? —Carlo dio una puñalada. 

    —Quizás lo nuestro sea verdadero —dijo Cherry sin notar la intención de Carlo—. Busca una chica. 

    Carlo salió del departamento por la noche, justo antes de que llegara Figo. El camino al elevador fue realmente largo, incluso llegó a jugar con la idea de que en algún momento de esa caminata escucharía la voz de Cherry. 

    —Carlo —la voz sonaría fuerte, como si el grito hubiera estado contenido. 

    Carlo voltearía de manera disimulada, aunque su corazón estaría a mil por hora. La escena sería en cámara lenta: Cherry caminaría uno o dos pasos, luego correría y se detendría frente a Carlo. 

    —Te amo —diría. 

    Se darían un beso, uno largo y sincero. Para mala suerte de Carlo, eso no sucedió. Tampoco pasó en el elevador ni mucho menos en camino a su departamento.  

    … 

    Figo llegó justo a las nueve, exactamente a la misma hora a la que le había dicho a Cherry. No sólo eso, sino que esta vez subió hasta el departamento, tocó el timbre y esperó. Cherry abrió la puerta. Ahí estaba él, con una actitud mucho más amable que la primera vez. Ella sonrío, vaya que este chico es un rompecabezas difícil de armar, se dijo. 

    —Pensé que no llegarías. 

    Ambos se lanzaron miradas. Una sonrisa se asomó entre los labios de Figo. Esa misma sonrisa la había aprendido desde pequeño, cuando su madre lo obligó a ver Rebelde sin causa de James Dean, muchos años después lo agradecería profundamente.   

    —Lo dices por la vez anterior —dijo. 

    —Olvídalo —reviró ella, estaba completamente desarmada. 

    —Lo hice desde un principio —dijo él con tono un poco cínico—, quien lo recuerda es otra persona, una muy linda. Por cierto, te sienta bien el verde. 

    Cherry se sintió mal por recordarle algo sin importancia; qué imbécil.  

    —Y bien —dijo ella— ¿a dónde iremos? 

    —Es una sorpresa. 

    Y vaya que lo era, la cita era algo con lo que Cherry no quería enfrentarse tan pronto. Llegaron a la inauguración de Alonzo´s, un lugar que estaba destinado a convertirse en un referente de la moda.  

    —Figo. 

    —Escucha —le dijo Figo mientras estacionaba el BMW—, sé lo que te ha pasado. 

    —Me he caído. 

    —Eso. 

    —Un par de veces. 

    —Sé lo que te ha pasado un par de veces —dijo él, como si quisiera ser complaciente—. Y creo, sinceramente, que debes enfrentarte a tus miedos. 

    —Ya lo he hecho y he caído. 

    —Linda, tu amor por la pasarela no puede regresar si no has visto, precisamente, una pasarela; debes sentirla, vivirla, darte cuenta que puedes ser mejor que todas esas bobas. 

    —¿En verdad lo crees? 

    —Creo en ti. 

    Cherry se deshizo ante el alago. Se sintió un poco mejor, abrió la puerta y puso un pie afuera, esta vez con decisión. En la alfombra roja hubo algunas fotos, por un instante se sintió como una de esas actrices en la antesala de los Oscar. Entraron al lugar, Cherry sintió todas las miradas sobre ella. Un par de chicas se acercaron, jamás las había visto modelar, ni modelar ni nada. 

    —Eres Cherry, ¿cierto? 

    Ella no sabía de lo que se trataba, era probable recibir algún tipo de burla, ¿se enterarían de su caída? Era posible. 

    —Cherry —dijo ella. 

    —Lo sabemos —dijeron ellas al unísono, con una risilla nerviosa. 

    —¿Podríamos tomarnos una foto contigo? —dijo una. 

    —Nos encantaría tomarnos una foto contigo —afirmó la otra. 

    —¿Foto? 

    —Yep —soltó una de ellas. 

    —¿Conmigo? 

    —Sí. 

    Cherry volteó con Figo, éste asintió con la cabeza mientras desplegaba una sonrisa en el rosto. Ambas chicas se turnaron para tomarse la foto. Cherry se sintió algo extrañada. 

    —¿Puedo saber de dónde las conozco? 

    —Hemos seguido tu carrera —dijo una. 

    —Vaya. 

    —Hay rumores sobre ti. 

    —¿Rumores? 

    —Dicen que serás más grande que Kate Moss. 

    —Seguramente no saben de mi caída —dijo, como si estuviera pidiendo disculpas. 

    —¡Oh, no!, lo sabemos. 

    —¿Y? 

    —Sabrás levantarte, eres una guerrera. 

    —Eso nos anima. 

    —Una guerrera —dijo Cherry en voz baja. 

    Uno de los organizadores se acercó a las chicas, se las llevó detrás del escenario. 

    —Lo ves —dijo él. 

    —Son lindas. 

    —Eres como un fénix. 

    Un fénix, pensó ella, ¿en verdad podría ser como el fénix y renacer de sus cenizas? Estaba por verse. Tomaron asiento. Poco a poco, Cherry se fue sintiendo como pez en el agua. De hecho, se sentía bastante bien estar ahí, algunas chicas empezaron el show, a Cherry no le impresionó, para nada, bastaba con que pusiera un pie en la tarima para que las miradas se fueran tras ella. Figo pidió un daiquirí y ella un Cosmopolitan, con una cereza al fondo. Le dio un beso a la copa para dejar marcado el labio, si a alguien se le ocurría tomar una fotografía para la prensa local, la foto estaría bastante hot. Luego jugó la cereza con la lengua. 

    —Caníbal —dijo Figo. 

    —Disculpa. 

    —Cereza come cereza; Cherry eat cherry. 

    Ambos sonrieron. 

    Las luces bajaron de intensidad, señal de que el show principal estaba por comenzar. Hubo un silencio que a Cherry le hizo volar el corazón. En el sonido se escuchó Vogue, de Madonna. Retro, pensó y a su cabeza vinieron un montón de ideas para el desfile, quizás se enfocaría en hacer lucir sus piernas, sí, eso, en los desfiles retro no había nada como hacer lucir las piernas. La primera chica salió al escenario, a Cherry no le pareció nada del otro mundo. Poco a poco empezaron a salir las demás, conforme se acercaban a su lugar ella se sentía cada vez más nerviosa. Sus manos empezaron a sudar, primero sus manos luego todo su cuerpo. 

    —No me siento bien —dijo Cherry—. ¿podemos irnos? 

    —¿Irnos? 

    —No me siento bien. 

    Figo seguía viendo el desfile. 

    —Chica, he puesto parte de mi plata en esto. 

    —¿Has puesto? 

    —Soy socio, creí que lo sabías. 

    —No tenía idea. 

    Comprendió las fotos en la alfombra de entrada y la atención que tuvieron desde que habían llegado, empezando por el estacionamiento. 

    —No me siento bien. 

    Figo sacó unas llaves, se las dio a Cherry. 

    —Puedes esperarme en el auto. 

    —No es necesario, puedo tomar un taxi. 

    —¿Segura? 

    —Segura —dijo Cherry, alcanzó a ver que una chica clavaba su vista en Figo.  
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    La ventanilla del taxi nunca había sido ensuciada por un maquillaje tan caro. En todo el camino de regreso, unos veinte minutos, Cherry llevaba la mejilla pegada a la ventanilla. En un par de ocasiones despegó el rostro, sólo para darse cuenta que la imagen grabada en el cristal era una mala copia de su peor versión.  

    —Buena zona —dijo el chofer. 

    Cherry no estaba para charlas sin sentido, además, con cuántas personas antes de ella había sostenida la misma plática sin sentido. 

    —Mmmm. 

    —Digo que a donde vamos es una buena zona. 

    —Supongo. 

    Hubo un silencio, uno que, a la vista de Cherry, debió extenderse por todo el camino. De hecho, pensó, ni siquiera debió hablar. 

    —Una chica tan linda como usted, con el respeto que me merece, no debería llorar. 

    Debería, esa palabra retumbó en su cabeza. Para su mala fortuna el mundo estaba lleno de “deberías”, sobre todo para chicas como ella. Las chicas bonitas “deberían” ser perfectas en todo sentido y tiempo. ¿Sentarse con las piernas abiertas?, ni pensarlo; ¿tirarse un gas?, por supuesto que no; ¿llorar en el taxi por un tío que la había tratado como basura?, ni pensarlo. 

    —No debería —dijo ella. 

    —Me refiero a… 

     —Sé a lo que se refiere. 

    —Me refiero —dijo sin importarle las palabras de ella— que, si alguien la ha hecho sentir tan mal, ese alguien no merece una lágrima suya. 

    —Una lágrima. 

    —De eso estoy seguro. 

    —Y quién sí. 

    —Nadie. 

    Cherry hizo una mueca que simulaba una sonrisa, el conductor la observó por el retrovisor. 

    —¿Entonces? 

    —Lo que merecen de usted son sus sonrisas. 

    —A veces pienso que no nací para sonreír. 

    —No diga eso.  

    —Es en serio. 

    —Seguro tendrá a alguien en quien pueda confiar, alguien que no pueda pasar un par de días sin verlo, alguien que la haga sentirse como una princesa. 

    —Princesa —dijo en voz baja. 

    —A mí me lo parece. 

    —Gracias. 

    —Llegamos. 

    Bajó del taxi, a cada paso sentía que sus pies pesaban cada vez más, como si sus zapatos tuvieran la suela de cemento. En todo el trayecto su cabeza luchaba con poner orden a sus ideas. No lo conseguía, no del todo. Llegó al departamento, fue directo a la nevera, sacó el recipiente del helado. Sirvió un poco en una copa, dejó la copa en la nevera y cogió el recipiente para llevarlo a la cama. Veinte bocados después su cabeza viajó hasta Carlo. Realmente había sido una imbécil al tratarlo así por la tarde.  

      

    Recordó la vez que él se había echado la culpa en el supermercado sólo para salvarla. Esa ocasión, habían ido a hacer unas compras, el supermercado estaba lleno por lo que el hastío llegó hasta Cherry, a quien no se le ocurrió otra cosa que ir al área de cosméticos, coger uno y echarlo a su bolsillo. Y no, no había sido para nada, una simple equivocación, sino que había actuado con alevosía. El problema fue al salir, cuando uno de los guardias la detuvo. 

    —Podría acompañarnos —dijo con voz de mando, como si se tratara de un delito internacional. 

    —Yo…yo. 

    —Oiga. 

    —Señorita. 

    —Señorita. No hagamos esto más grande. 

    —No entiendo. 

    —Iré al grano, ha tomado un maquillaje y ha querido salir de la tienda sin pagarlo. 

    Cherry supo que se había metido en problemas. Carlo volteó a verla, pudo notar el miedo en sus ojos. Se acercó a su oído. 

    —Sé sincera —dijo Carlo, en tono bajo. 

    Cherry afirmó moviendo la cabeza de arriba abajo. Carlo tragó saliva. 

    —Fui yo —dijo. 

    —Joven, la tenemos grabada. 

    —He dicho que fui yo. 

    El guardia se le quedó viendo. 

    —Uno de los dos es culpable —dijo—. Uno de los dos va a pagar, aunque no sea culpable. 

    —Sí, yo. 

    El guardia movió la cabeza de derecha a izquierda en repetidas ocasiones. 

    —Una vez más… 

    —He sido yo. 

    Carlo pasó ocho horas encerrado, en un cuarto oscuro en el centro comercial Cherry esperó afuera, con una carga de consciencia que le dio un dolor de estómago por tres días. 

      

    ¿Era Carlo quien estaba destinado a hacerla reír? A su cabeza vinieron mil y un recuerdos, mientras comía el helado una sonrisa fue inundando su rostro. Dejó el cacharro al lado de la cama, se limpió un poco el maquillaje y salió disparada al departamento de Carlo. Tomó un taxi, para su mala suerte no era el mismo chofer que la había llevado, le hubiera gustado platicarle que había encontrado a quien le hacía sonreír todos los días, ese chico que no le fallaría por nada.  

    —¿Me veo bien? —dijo Cherry al subirse al taxi. 

    El chofer le dio dos golpecitos a un letrero que decía “No hable con el conductor de esta unidad, puede provocar un accidente”. El resto del trayecto fue en silencio. 

    Cherry subió hasta el piso 15 y caminó hasta el departamento 158. Se acomodó el cabello con los dedos. Tocó el timbre. Esperó un par de minutos. La puerta se abrió. Carlo estaba despeinado, con la camisa desabrochada, y un poco agitado. Cherry se le quedó viendo, sonrió. 

    —¿Estabas dormido? 

    —¿Qué haces aquí? 

    —¿No es obvio? 

    —Pues…, no. 

    —Vine a verte, 

    —A verme. 

    —¿No me invitarás a pasar? 

    —¿Y Figo? 

    —Es un patán. 

    —Pensé que pasarías la noche con él. 

    Cherry intentó dar un paso adelante, Carlo se puso en su camino. 

    —¿Pasa algo? 

    —Caaaarloooo —se escuchó una voz. 

      

    Cuando Carlo llegó a su departamento estuvo viendo el celular, en espera de alguna señal de Cherry. En su lugar recibió una llamada, de Vanilla, una aspirante a modelo que había conocido un par de meses antes y la cual lo había estado buscando desde hacía tiempo. Al principio dudó en contestar, luego se armó de valor, tenía toda la intención de olvidar las palabras que le había dicho Cherry y Vanilla era una buena opción. Quedaron de verse en el departamento de Carlo. Llegó en menos de media hora, como si hubiera estado esperando la oportunidad. 

    —Empiezo a pensar que en verdad no te intereso —dijo ella apenas él abrió. 

    —Pasa. 

    —No es eso. 

    —Sabes que hoy he provocado un accidente. 

    —¿Un accidente? 

    —Sí, todo el día he andado por la calle con esta mini y tacones, supongo que es suficiente para distraer conductores.  

    —No lo dudo. 

    —Sabes que puedes tenerme. 

    —… 

    —¿Te comieron la lengua los ratones? 

    —No, es sólo que muchas chicas se acercan a mí para que las ayu… 

    —Para que las ayudes con su carrera. 

    —Sí, eso. 

    —Descuida muñeco, ayuda es lo menos que necesito. Sabes de quién soy hija, ¿cierto? 

    Vanilla era hija de George Forbes, un magnate de los bienes raíces. No tenía necesidad de modelar, lo hacía más como un pasatiempo y Carlo lo sabía. 

    —George Forbes —dijo. 

    —Basta con que hable con mi padre para que me convierta en un Ángel. 

    —Victoria Secrets. 

    —Ahora lo sabes. 

    Ella dio un paso adelante, echó un vistazo al departamento, detuvo la vista en una botella de vino a medio consumir. Se sentó en el sillón. 

    —A veces sólo me buscan para subir un escalón, o dos. 

    —Basta Carlo, no me trates así; no, no te trates así. 

    —Lo siento, no fue… 

    —Espera, ¿crees que eres tan poca cosa para que las chicas sólo te busquen para follarte por ayuda? En primera, ¿quiero follarte? 

    Carlo sintió que se estaba inmiscuyendo en un juego del que podría ser difícil salir. Vanilla era una chica con todo para triunfar, rubia de 1.80 de estatura, en todo su cuerpo no tenía ni una sola estría, eso, sumado a un culo redondo y duro, unas tetas como copas y un rostro angelical hacían el cuadro completo.  

    —No voy a mentir —dijo Carlo—, pensé que esperabas follar. 

    —Olvídalo —se mordió el dedo de forma pícara. 

    —No puedo. 

    —¿No? 

    Carlo se bajó el pantalón. Su polla salió rebotada. Vanilla se relamió los labios. Sacó un paquetito de coca de su bolso, luego se puso en cuatro y comenzó a arrastrarse de forma felina. Carlo comenzó a masajearse la polla, a cada movimiento crecía más. 

    —Sabes cómo ponerme caliente —dijo él. 

    —Lo deseaba —dijo ella. 

    —¿Lo deseabas? 

    —Estaba ansiosa por tenerte entre mis nalgas.  

    Llegó hasta donde estaba Carlo, abrió el paquete que había sacado del bolso, roció algo de polvo sobre el trozo de carne que tenía enfrente; agarró la polla con ambas manos y comenzó a chupar, su lengua serpenteaba por toda la carne. Volteó hacia arriba, sus ojos se clavaron en los ojos de Carlo. Sacó la lengua y comenzó a recorrer su abdomen, hasta llegar al pecho, de ahí al cuello hasta encontrar sus labios. Carlo la cargó tomándola de las nalgas. Una mano buscó el culo de Lisa, no traía pantis. La recostó en el sillón, clavó su cara entre sus piernas. Aquello era la gloria…, para ambos. El timbre sonó. 

      

    —¿Estás con alguien? —dijo Cherry, tratando de ver hacia dentro del departamento. 

    —Carlo, ¿pasa algo? —dijo la voz. 

    —Sí —dijo Cherry—, estás con alguien. 

    —¿Pasa algo? —Carlo se abrochó la camisa. 

    —He tenido una mala noche. 

    Cherry esperaba que Carlo dejara lo que estaba haciendo, la tomara en brazos y le dijera que todo estaría bien, después de todo, era su salvador, el tío que estaba destinado a hacerla sonreír todos los días.  

    —Ve a casa, nos vemos mañana —dijo Carlo. 

    Para Cherry fue un balde de agua fría. Detrás de Carlo se asomó una chica, su rostro era conocido, pensó Cherry.  

    —Cherry —dijo Vanilla. 

    —¿Te conozco? 

    —Quizás me recuerdes.  

    —Vanilla —soltó Cherry. 

    —Se pronuncia Vanila —dijo, sonrió y mordió la oreja de Carlo—. Por cierto, estuve en las preliminares de tu-fa-tí-di-co-dí-a. 

    Cherry tragó saliva. Carlo cerró la puerta. Cherry sintió que había caído a un pozo, uno muy profundo. 
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    Nadie tenía la culpa de lo sucedido excepto ella. Horas antes le había dicho a Carlo que debería buscarse una chica y, apenas la consiguió, ella sintió un nudo en la garganta. Figo y Carlo se habían convertido en ni Figo ni Carlo. Lo mejor era descansar, ¿se puede descansar cuando el corazón está más helado que una paleta en el ártico? No.  

    Cherry durmió con la angustia de no saber lo que estaba pasando con su vida. ¿Acaso alguna vez había sostenido la sartén por el mango? A la mañana siguiente, tras la segunda taza de café se le aclararon las ideas. De nuevo estaba haciendo un drama por nada. ¡Qué manía!, se dijo. En primera, Figo no había hecho nada malo, las únicas palabras que se podían malinterpretar eran que debía enfrentar a sus miedos y domarlos. Quizás podría estar un poco molesta con él, pues enfrentar los miedos es algo que debe hacerse paso a paso. Lo que Figo había hecho, al exponerla a un evento, era como lanzar a una persona que sufre de vértigo del paracaídas. En todo caso, Figo no era el malo de la película, no de la suya. Además, la decisión de tomar un taxi a casa había sido enteramente de ella, sumado a eso, ¿a qué demonios había ido al departamento de Carlo? Se estaba ahogando en un vaso de agua, era momento de vaciarlo y seguir…, seguir con la vida y, sobre todo, vivirla. Llegó a la conclusión de que no era que le incomodara la idea de que Carlo se acostara con quien le diera la gana, sino que lo hiciera con Vanilla. Quizás Carlo no lo sabía; no, quizás no, era seguro que no lo sabía, pero esa chica, con su cara de mustia había sido la causante de la pérdida de varios modelos a los que se les consideraba con un futuro brillante dentro del medio. A ciencia cierta, Cherry no sabía bien a bien lo que pasaba con esa chica, pero de que escondía algo eso era seguro. Estaba el caso de Fidel, por ejemplo, quien había terminado con la autoestima por los suelos y con un cuadro severo de depresión. Jamás volvió a ser el mismo, ni él ni los otros cuatro chicos que ella conocía. Igual Carlo no era un estúpido y sabría cómo actuar. El punto era que Cherry debía calmarse y dejar que las cosas fluyeran.  

    Por la tarde, llegó Tite y vieron películas juntas, para eso de las nueve de la noche y con un par de botellas encima le pareció que la vida no era tan mala. Tite la dejó sola, tenía una cita que no podía dejar ir, dijo e hizo una seña con las manos separándolas unos veinte centímetros una de otra. A Cherry le causó risa… Esa misma noche le llamó a Carlo. El teléfono sonó un par de veces antes de que Carlo contestara. 

      —Hola galán —dijo ella. 

    —Ho-la- Che-rry —dijo Carlo con cierto nerviosismo. 

    —Parece que has visto un fantasma. 

    —La otra noche. 

    —Ayer. 

    —Sí, ayer. 

    —Olvídalo, no fue un buen día para mí…, a ti, en cambio, te fue excelente. 

    —… 

    —Al parecer alguien se ha puesto un candadito. 

    —¿Eh? 

    —En la boca, parece que te has puesto un candado en la boca. 

    —Es sólo que he estado pensando... 

    —Esa chica sí que debe ser buena en la cama, no lo dudo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Si la has estado pensando es porque te ha follado como nadie antes. 

    —Hablaba de ti, Cherry. 

    —¿De mí? 

    —¿Por qué has venido a mi departamento? 

    Cherry caminó hasta donde estaba una botella de tinto, bebió un poco, una gota resbaló por su barbilla, trató de limpiarla con la lengua. Esta acción le hizo saber que estaba borracha. Tomó aire, hasta llenar sus pulmones, se mareo un poco. 

    —Era algo sin importancia. 

    Del otro lado del auricular hubo una especie de quejido, luego: 

    —Lo supuse. 

    —Media hora —dijo Cherry. 

    —Med.. 

    —Media hora, es el tiempo que tarda el taxi en llegar a tu departamento. 

    —No entiendo. 

    —De mi departamento a tu departamento. 

    —¿Y? 

    —Debes estar listo. 

    —Sigo sin entender. 

    —Has visitado el parque de la ciudad. 

    —Alguna vez... 

    —Prepárate porque mañana saldré de casa a las once, luego iré por ti, llegaré a eso de las once treinta y…, tendremos un pic nic en el parque. 

    —Estás loca. 

    —Si no estás listo me iré sola y serás responsable. 

    —¿Responsable? 

    —Sí, sí, sí. 

    —No entiendo.  

    —Lo entiendes —dijo Cherry, luego recapacitó, Carlo no tendría por qué entender de lo que hablaba, más aún cuando ni ella misma se entendía. 

     —¿Estás bebida? 

    —Ha venito Tite. 

    —Tite, lleva pica y se va. 

    —Bobo. 

    —El punto es que aún no sé por qué has venido la otra noche. 

    —Ayer. 

    —Ayer, así como tampoco sé de qué seré culpable. 

    —Del chico rubio. 

    —Ve a dormir, nos vemos luego. 

    —Espera, espera —terminó el resto de la botella, sintió un hormigueo en la lengua—: serás culpable de que un chico rubio, parecido a Robert Pattinson me rapte para hacerme el amor siete veces en una noche y luego me pida matrimonio y viajemos juntos y felices por el mundo. 

    —Suena apetecible. Ahora a dormir. 

    —Lo es, sólo que esta imitación de Pattinson resulta ser un libertino. 

    —¿Libertino? 

    —Sí, un libertino que gusta de follar mujeres a toda hora y en cualquier posición al grado de, en una ocasión, hacerme el amor de manera desenfrenada en las afueras de una cabaña… 

    —No suena tan mal. 

    —Shhh, no interrumpas, afuera de una cabaña en las montañas, nevando. 

    —Maldito. 

    —Sí, la mala imitación de Pattison gusta de juegos rudos y me dará de nalgadas, y mientras mis nalgas se ponen rojas a punto de hacer brotar sangre, yo me correré a chorros. 

    —Gulp. 

    —¿Pasa algo? 

    —Sigue. 

    —¿Te estás haciendo una paja? 

    —No, por supuesto que no. 

    —Yo lo haría. 

    —Ok, yo, yo. 

    —Bastaaaaa, no sólo eso, nos recostaremos sobre la nieve, mi cuerpo temblará, mis piernas habrán perdido su fuerza…, luego me dirá que…. 

    Cherry colgó el teléfono, Carlo se corrió sobre la pantalla del suyo antes de pensar que estaba perdido. 

    … 

    Al siguiente día, tal y como Cherry lo había anunciado llegó a eso de las once treinta, minutos más minutos menos. Carlo la esperaba sentado con esa actitud que tienen los niños cuando se les dice que si se portan bien los llevaran a comer pizza. Cherry traía un vestido azul cielo que le cortaba las piernas justo ocho dedos encima de la rodilla; Carlo un pantalón blanco y camiseta de cuello en V. Ambos se miraba frescos y sobresalientes.  

    Llegaron al parque en menos de media hora. Estuvieron caminando por un largo rato, charlando. Cherry le preguntó por Vanilla, él dijo que se tomaría las cosas con calma. Ambos estuvieron satisfechos con esa respuesta. Carlo compró un algodón de azúcar que Cherry devoró en dos bocados.  

     —No es bueno que comas así. 

    —Está delicioso, recuerdo que mi pare siempre nos compraba algodones de azúcar —dijo ella, sin estar convencida si lo dicho en verdad era un recuerdo o algo que a ella le hubiera gustado recordar. 

    Habían llegado a unos metros de la cabaña donde Cherry estuvo con Figo, volteó a verla, a su cabeza vino la imagen de ellos llegando a segunda base y los patos, los malditos patos. 

    —Lo digo por el Fashion Fest —dijo Carlo interrumpiendo sus pensamientos—. No querrás usar extensiones en tu vestido. 

    —Carlo olvídalo. 

    —Está muy cerca. 

    —No insistas. Escucha —cogió el rostro de Carlo con ambas manos—, hoy, por lo menos hoy no quiero pensar, estoy demasiado abrumada con la pasarela, Figo, tú. 

    —¿Yo? 

    —Olvídalo, no quiero pensar, quiero pasarla bien, es todo. 

    —¿Lo has visto? 

    —Te he dicho que no quiero halar de Figo, sabes que me ha dicho que debo enfrentar mis miedos y que cuando los domine yo… 

    —No hablo de ese papanatas. 

    —Bueno, tampoco es que sea un papanatas —apretó más el rostro de Carlo. 

    —Duele… hablo de Robert Pattison… 

    —Bobo. Es una lástima. 

    —¿No encontrarlo?  

    —No, que los grifos de agua estén tan lejos. 

    —¿Y? 

    —Que tienes la cara llena de algodón —Cherry despegó las manos del rostro de Carlo con dificultad, en sus mejillas había quedado una aplasta de azúcar de color azul. 

    —Ya lo verás. 

    Cherry se lanzó a correr como una niña. Carlo lo hizo detrás de ella, cuando estaba a punto de alcanzarla ella lograba esquivarlo como una profesional, luego se dejó caer al pasto. 

    —Auch. 

    —¿Pasa algo? 

    —Me he golpeado el dedo pequeño del pie. 

    Ambos se soltaron a reír al grado de que a Cherry le dolió el estómago. Ella recargó la cabeza en el hombro de él. 

    —Cherry. 

    —Dime. 

    —¿Has venido con el papanatas a este lugar? 

    —He dicho que no me hables de él. 

    —Lo digo en serio, ¿has venido a este lugar con él? 

    —Lo he hecho y antes de que preguntes, te juro que no ha pasado nada entre nosotros. 

    —Shhh, es sólo que no estoy seguro, pero, si la vista no me falla eso que flota en el lago es tu collar, el que tiene el dije de estrella. 

    —Imposible. 

    —No, espera —dijo él.  

    Se puso de pie y avanzó unos pasos, Cherry hizo lo mismo. A medida que se acercaban Carlo se convencía cada vez más de que era su collar. 

    —Mierda —dijo Cherry y sintió ganas de llorar. 

    —Jamás he visto otro igual. 

    Un pato se acercó a la cadenita, lo tomó con su pico. 

    —No —dijo Cherry a punto de soltar las lágrimas—, ¿por qué a mí? Es el dije que me regaló mi madre, no puede ser. 

    El pato dio media vuelta y se alejó un poco. Cherry pensó que esta era la segunda vez que nadaría entre la podredumbre en menos de un mes. Su cabeza empezaba a divagar, cuando vio a Carlo entrar al lago a perseguir al pato. No supo qué hacer, luego no tuvo de otra que alentarlo. 

    —Vamos Carlo, tú puedes —dijo Cherry. 

    —Vamos Carlo —se escucharon un montón de voces. 

    Cherry volteó hacia atrás, la gente que se hospedaba en las cabañas había salido de ellas para apoyar la causa. 

    —Debe quererla mucho, señorita —dijo una anciana con cara de bonachona—, no cualquiera se mete a esa inmundicia. 

    —Por una mujer así uno es capaz de morir tragado por una ballena—dijo un anciano al lado de la primera. 

    —Es mi mejor amigo —dijo Cherry. 

    —De veras que hay mujeres torpes en el mundo —dijo la anciana. 

    Carlo estaba frente al pato, quien seguía con la cadena en el pico, ambos se vieron a los ojos, como si se tratara de un duelo. Por un instante hubo un silencio, un tipo le dio un sorbo a su café, Cherry se mordió los labios, la anciana detrás de ella aún seguía molesta, moviendo la cabeza de lado a lado, el anciano al lado de la anciana veía las piernas de Cherry mientras pensaba que enlodarse por ese monumento valía la pena, sin embargo, nunca cambiaría a la suya, con quien llevaba casado cuarenta años y contando. Carlo se lanzó sobre el pato, cayó en el lago provocando que un montón de agua y lodo salpicara al cielo, como si fuera una explosión, el pato emprendió el vuelo lanzando un graznido, salió volando hasta detenerse a unos veinte metros. Muchos de los observadores expulsaron un “Ahhhhh”, por ver a Carlo fallar. Luego una mano salió del lago, sostenía una cadena con el dije de media estrella. Tras esa mano estaba Carlo, hecho un verdadero asco. 

    … 

    La pareja de ancianos había ofrecido su cabaña para que Carlo tomara un baño lo que él, por supuesto, aceptó. Un par de horas más tarde, con la ropa seca, a excepción de los zapatos, Carlo y Cherry estaban descansando en el pasto. Habían querido rentar una cabaña y pasar el resto de la tarde en ella, pero, para su mala suerte, no había ninguna disponible.  

    —Aun no puedo creer que te hayas atrevido. 

    —Aun no comprendo cómo es que un pato tenía tu dije. 

    —Dímelo a mí —dijo y se abstuvo de contar la historia completa. 

    Cherry se puso de pie. Comenzó a caminar en círculos. 

    —Cuando niña —dijo—, siempre imaginé que si una daba vueltas y vueltas y vueltas y vueltas terminaría formando un pequeño tornado, luego ese tornado vagaría por el mundo llevando con él parte de su esencia. 

    Desde la posición que se encontraba Carlo, mientras Cherry daba vueltas a su alrededor, podía ver lo bien torneadas que estaban sus piernas. En verdad eran hermosas. 

    —No creo que sea posible —dijo Carlo. 

    Cherry no hizo caso, se alejó un poco, cerró los ojos y sintió el aire contra su cuerpo, luego palpó el aroma del pasto. 

    —Es posible, ¿sabes cómo me sentía en la pasarela? 

    Carlo se sentó sobre el pasto. 

    —Como una diosa. 

    —Sentía que mi esencia vagaba por el lugar y que cada persona que me observaba se llevaba algo de mí, y así mi esencia giraba por todas partes y viajaba como…, un huracán. 

     Empezó a caminar, como si estuviera en una pasarela, lo hizo con gracia y elegancia, como si modelar fuera parte de su día a día. Cuando terminó se sintió satisfecha, lanzó un suspiro de alivio. 

    —Lo lograste —dijo Carlo. 

    —¿Eh? 

    —Has vuelto al juego. 

    —No entiendo. 

    —Acabas de ofrecer una clase de cómo se domina el escenario. 

    —No es lo mismo con personas observándote. 

    —¿Estás segura? —dijo Carlo. 

    Hizo una seña, levantando la barbilla para que Cherry volteara atrás. Apenas lo hizo comenzaron los aplausos, un montón de personas habían estado observando lo sucedido. Carlo se puso de pie, Cherry lo abrazó. 

    —Tal parece que nos espían —le dijo al oído y sonrió, Carlo pudo sentir el calor de su aliento y las palpitaciones de su corazón. 

    —Así parece. 

    —Sabes lo que esto significa. 

    —Que puedes regresar. 

    —Figo tenía razón —dijo sin poner atención a las palabras del otro. 

    —Figo. 

    —Sólo debía enfrentarme a mis miedos, Figo…, tenía razón. 

    —La tenía —dijo Carlo. 
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    ¿Qué estaba fallando con ella?, ¿Acaso no era demasiado linda como para gustarle a cualquier tipo? Ella, una futura top model con problemas para conseguir pareja.  

      

    De niña, Cherry jamás pensó, siquiera, lo que el destino le deparaba. Es verdad, los amigos de la familia no se cansaban de mencionarle que era tan bella como los pétalos de una flor. Incluso en el cole, siempre fue considerada para ocupar el cargo de reina y aunque nunca aceptó, siempre fue considerada una reina sin corona. De hecho, Cherry no se dio cuenta del poder que tenía su belleza hasta que usó un bikini de dos piezas, un bikini que bien podría pasar por lencería. Esa vez: fue a una playa con sus amigas del cole, tendría unos dieciséis. Como si el destino le estuviera anunciando algo, Cherry olvidó su mochila, con la ropa, en casa. Cuando llegaron al lugar sus tres amigas se pusieron el bañador, ella sólo observó con un poco de tristeza. Su madre le había comprado un bikini de una pieza que bien podría usarse en los años treinta, en lugar de eso traía un short que la hacían lucir como un niño. Para su suerte, Ana, su mejor amiga de aquellos tiempos traía un bañador extra, un bikini negro de dos piezas bastante pequeño, con los bordes de encaje. Era eso o pasar el día como monja… El bikini le quedó bastante bien, como si un sastre lo hubiera hecho especialmente para su cuerpo. Apenas puso un pie afuera del vestidor un chico dejó caer su vaso de cerveza al suelo, con el vaso iba algo de baba. El color negro del bañador contrastaba con su piel tersa, rojiza, sumado a eso su cabello se veía mucho más rojo que de costumbre, gracias a los rayos del sol. Fueron ciento ochenta y seis pasos los que Cherry dio del vestidor hasta donde estaban sus amigas, fueron veintidós piropos los que recibió, algunos subidos de tono, la gran mayoría eran para elogiar su belleza.  

    —Tienes más pretendientes que habitantes por kilómetros cuadrado en Turín —dijo Ana. 

    —No digas eso. 

    —Si tuviera tu culo estaría enseñándolo todo el día —dijo Ana. 

    —¿Mi culo? 

    —Amiga, tienes un par de bombones por cola. 

    —Me haces reír. 

    —La mejor arma de una mujer es su cuerpo. 

    —¿Quién dice eso? 

    —Mi hermana. 

    —¿Y ella es? 

    —Una puta. 

    —Una puta sabe lo que dice —dijeron las otras dos chicas al unísono. 

    Todas soltaron la carcajada. 

    Cherry se sonrojó. Desde ese momento en adelante las cosas cambiaron para ella, poco a poco fue aprendiendo de moda, revistas fueron y vinieron; cuando se dio cuenta ya estaba frente a una pequeña pasarela organizada en un lugar de modas bastante modesto. Los nervios estaban presentes, pero eso no la detendría. Apenas dio un paso los gritos no se detuvieron, las demás chicas eran lindas, pero ella, simplemente, estaba en otra liga, sus pasos por la pasarela fueron firmes, como si el modelar estuviera en su ADN, llegó al final, al momento de girar supo que a eso quería dedicarse el resto de su vida. 

      

    Pasaron casi dos semanas en los que esperó alguna noticia de Figo. Sí, lo extrañaba, pero debía darse a desear. Así, cuando él apareciera en su puerta ella diría algo como: 

    —Pensé que te había tragado la tierra. 

    —Cherry no digas eso, me haces daño —su actitud de galán inalcanzable no estaría por ningún lado. 

    —Disculpa, ¿quién eres? 

    —Quien te hará feliz —esbozaría una sonrisa. 

    —No te conozco, podrías dejarme pasar voy de salida. 

    —Cherry, soy yo. 

    —No te conozco. 

    —Soy yo, soy Figo. 

    —¡Ah!, Figo. 

    —Sí, Figo. 

    —Pues, Figo o quien seas, no te conozco. 

    —Fui un tonto. 

    —¿Sólo tonto? 

    —Un verdadero imbécil. 

    —Vaya que lo fuiste. 

    Se besarían y harían el amor en la sala, luego en la cocina y tras un breve descanso de media hora y charla follarían en la habitación a la luz de las velas. Eso no sucedió los primeros tres días y la racha se extendió un poco más, hasta alcanzar las dos semanas.  

    Tite se había tomado unas minivacaciones para visitar a la familia y Carlo había ido con Vanilla a una isla privada, propiedad de los socios de su padre, por lo que los días de Cherry se convirtieron, al principio, en un verdadero martirio. Por la mañana, al despertar lo primero que hacía era ver el celular, que dejaba debajo de la almohada; incluso llegó a subirle el tono por si Figo llamaba por las madrugadas. ¿Redes sociales? El problema era que, quien manejaba las redes, era Carlo y, a decir verdad, ella era una chica a la vieja usanza, para Cherry el contacto debía ser físico o no ser. Se quedó esperando y sobre todo pensando, los días en soledad suelen ser beneficiosos para quien el estar en constante movimiento es parte de su rutina. Así que, justo al día diez, las cosas se aclararon, incluso, como por obra del destino esa mañana Cherry recibió un par de llamadas, la primera de Tite. 

    —Helloooooo —dijo Tite. 

    —Tite, la… —Cherry se quedó pensando en un adjetivo apropiado para su amiga. 

    —¿La? 

    —Divertida. 

    —¿Divertida? 

    —Tite, la divertida Tite. 

    —Pfff, dejémoslo en Tite, la hermosa diosa universal. 

    —Ja. 

    Ambas escucharon sus risas. 

    —Se me ha hecho un poco tarde —pero mañana estoy contigo. 

    —No es necesario —dijo Cherry. 

    —¿No? 

    —Puedes pasar unos días más con tu familia. 

    —Tu eres parte de mi familia. 

    —Entonces como tu segunda madre que soy te ordeno que permanezcas unos días más allá. 

    … 

    La segunda llamada fue de Carlo. 

    —Estamos varados… 

    —No tienes que disculparte. 

    —No lo hago, sólo digo que no podré… 

    —Llegar a tiempo, lo sé. 

    —¿Y? 

    —Nada. Disfruta y te veo en unos días. 

    —¿Todo está bien? 

    —De maravilla. 

    Cherry alcanzó a escuchar una música de mal gusto, esa perra, pensó antes de colgar.  

    Desde hacía casi cuatro años alguien más hacia las cosas por ella, las compras en el súper, la limpieza, incluso hasta poner la cafetera. Y, ahora, realizar todas esas acciones le dejaron un buen sabor de boca. Cuando una persona está bien consigo y con lo que le rodea puede pensar con más claridad, se dijo.  

    ¿Por qué no había llamado Figo? La respuesta, para ella, era sencilla: Orgullo. De cierta manera había sido ella quien lo había botado la vez de la inauguración, era probable que mientras ella esperaba su llamada él esperara la suya. Lo más sensato era platicarlo.  

    —Hola —diría la verlo. 

    —Hola —contestaría él. 

    —¿Podemos hablar? 

    —Lo deseaba con todas mis fuerzas. 

    Cherry sonrió. Sabía que Figo era socio de la clínica donde la habían atendido la vez del tobillo, por lo que no sería difícil dar con él. Se decidió.  

    Llegó a la entrada, siguió caminando hacia los cubículos. 

    —Señorita, no puede pasar así —dijo la recepcionista. 

    —Lo acabo de hacer —dijo Cherry, se sintió con la fuerza para realizar cualquier cosa que se propusiera. 

    La recepcionista la siguió, mientras Cherry observaba las inscripciones en la puerta, en busca de Figo Dzul. 

    —Voy a llamar a seguridad. 

    —Haga lo que quiera. 

    —Señorita por favor, me van a despedir. 

    Cherry se detuvo. 

    —¿Alguna vez has dejado ir al amor de tu vida por miedo?, un miedo que te dice que mejor des un paso atrás en vez de tirarte al vacío. 

    La recepcionista agachó la mirada. 

    —Lo he sentido. Justo me acaba de pasar. 

    —Lo siento… En mi caso, no más, no pienso sentirlo más. 

    Señaló el letrero en la puerta: A. Figo Dzul, luego giró la manilla y entró. 

    —Señorita, no. 

    Dentro estaba Figo, al ver a Cherry esbozó una sonrisa. 

    —La quise detener —dijo. 

    —Descuida —dijo Figo—, la señorita es mi invitada de honor. 

    —Disculpen —dijo la recepcionista y se retiró cerrando la puerta. 

    —Creí que no te volvería a ver —dijo Figo. 

    Cherry se acercó a él. 

    —Aquí me tienes. 

    —Espero no causarte problemas. 

    —¿Problemas? 

    —Ya sabes, algún galán. 

    —¿Lo dices por Carlo?  

    —¿Carlo? 

    Cherry se quedó pensando. 

    —Carlo —afirmó ella—. Ahora lo entiendo, no me has buscado porque piensas que Carlo y yo. 

    Figo entrecerró los ojos.  

    —Sí —dijo—, eso, eso precisamente, es por eso que no te había buscado. 

    —Carlo es mi amigo. 

    —Es que me pongo celoso —dijo. 

    Se acercó a ella, se besaron. Sus labios eran fuego y hielo a la vez. Las manos de Figo buscaron la cintura de Cherry, luego bajaron hasta sus nalgas. La cargó y dio unos pasos hasta ponerla en el escritorio, antes arrojó todo lo que estaba encima. Le abrió las piernas y comenzó a chupar su vulva, primero a los lados, como retrasando el placer; luego metió la lengua un poco, sólo para sacarla y serpentear en el clítoris, Cherry se agarró la cabeza, sentía que las fuerzas estaban a punto de irse de su cuerpo. 

    —Entra en mí —dijo. 

    —Tranquila —le habló a la vulva. 

    —Hazlo ya. Fóllame. 

    Figo se puso de pie, bajó su pantalón para mostrar la polla, era un trozo de carne grande y jugoso, a Cherry el dieron ganas de llevarlo a la boca y saborearlo. Figo lo tomó con las dos manos y puso la punta justo en el clítoris de Cherry, lo presionó como si se tratara de un botón. Ella arqueó la espalda…, se corrió. Las piernas le temblaron. Fue un orgasmo fuerte y duradero, cargado de pequeños espasmos. Alguien tocó la puerta. 

    —Mierda —dijo Figo, Cherry seguía convulsionándose de placer en espera de ser penetrada—. ¿Pasa algo? 

    —Doctor, tenemos una emergencia. 

    —Puedes, puedes ir con López. 

    —Usted es el único libre, doctor. 

    —Media hora. 

    —Es la señora Estela. 

    —Mierda, me tengo que ir —dijo volteando a ver la vulva rojiza de Cherry—. No puedo hacer esperar a clientes de esa magnitud. 

    Cherry se recostó sobre el escritorio, luego afirmó con la cabeza. Figo salió del consultorio. Ella lo vio salir, pensó que era probable, no probable no, corrigió, era seguro que ese chico la haría totalmente feliz, volteó a ver el escritorio, sus jugos estaban por todas partes, se sonrojó.    
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    Cuando Cherry salió del consultorio a la recepcionista se le figuró estar viendo a Bambi ponerse de pie por primera vez. Las piernas le temblaban. Ni hablar de sus mejillas que estaban rojas como un par de cerezas. Su nombre no le podía venir mejor. Por instantes le recordó su primera corrida.  

      

      

    El tiempo de Julián había pasado. Hacía meses que lo había botado y era el momento perfecto para darle una segunda oportunidad a las pollas. Tenía dieciocho y a esa edad se piensan muchas cosas, una de ellas es que si no se disfruta de una buena polla pronto terminará su vejez al lado de un montón de gatos. ¿Las conchas? Ni hablar, ya una vez se había besado y tocado con Ana y no fue, para nada de su agrado. El segundo chico en su vida fue Andy. Andy era uno de esos chicos a los que pocas mujeres ponen su vista en ellos. Fue extraño ver a alguien como Cherry al lado de él. Por supuesto, ambos sabían que sería pasajero. Las cosas se dieron, estaban en un examen de álgebra., Cherry no entendía lo más mínimo. Para sus suerte Andy pasó a su lado y dejó caer una hoja con las respuestas, volteó y le guiñó el ojo. El pago de Cherry fue un beso, con eso bastará, se dijo. 

    —¿Un beso? —Andy puso cara de extrañado—, no, no, no, no es necesario. 

    —He sacado una A. 

    —Álgebra es fácil, relativamente fácil. 

    —Veamos que más sabes hacer. 

    Cherry se sentía con el poder de dominarlo. Se vieron en casa de ella. Subieron hasta el segundo piso, a la habitación. Cherry se acercó, Andy se puso nervioso. 

    —Hagámoslo más interesante. 

    —Se puede más interesante —dijo él, notablemente nervioso. 

    —Prenda por prenda —dijo, todavía faltaba una hora para ir de compras con sus amigas, y eso le daba tiempo para jugar con Andy. Además, sus padres habían salido y no tenían hora de retorno. Por supuesto, no llegaría más allá de un simple beso y quizás lo dejaría tocarle una teta. 

    Cherry se quitó la blusa, Andy la sudadera; ella quedó en bra, él desnudo del torso. Para sorpresa de Cherry Andy tenía un cuerpo bien trabajado y musculoso, algo que ni por error se podría pensar bajo esas sudaderas tan grandes.  

    —Vaya tío, sí que tienes buen cuerpo. 

    —Hago un poco de ejercicio en casa —dijo un poco apenado. 

    Cherry le tocó el pecho, estaba realmente duro. 

    —Prenda por prenda —dijo él. 

    —¿Eh? 

    —Yo me he quedado desnudo, en cambio tú. 

    Cherry sonrió, se quitaría el bra le daría un beso y listo. Así lo hizo. Andy se relamió los labios al ver los pechos de Cherry. Ella se acercó a besarlo. Fue un beso tierno, incluso le gustó un poco. 

    —¿Es tu primer beso? —dijo Cherry. 

    —Me has besado en la escuela. 

    —Tu segundo beso conmigo, pero, ¿tu primer beso? 

    Andy movió la cabeza a los lados. A Cherry le pareció que Andy no era tan inteligente como había pensado, el tío no comprendía lo que le preguntada, así que fue más directa.  

    —¿Has besado a una chica antes? 

    Andy afirmó con la cabeza. 

    —¿Has tocado a una chica? 

    Volvió a afirmar con la cabeza. Cherry se sintió extrañada, al parecer Andy no era el chico torpe que todos pensaban. 

    —Y follar, ¿has follado? 

    —Sí —dijo él, viéndola a los ojos. 

    —Eres una caja de pandora, así que has follado a una chica antes. 

    —¿Una? 

    —Mierda, ¿no ha sido una? 

    Negó con la cabeza. 

    —¿Dos? 

    Hizo el mismo movimiento. 

    —¿Puedo contarlas con una mano? 

    —Han sido veintiocho. 

    —Veintiocho, mierda. 

    Andy no mentía, la primera vez que tuvo sexo fue con la chica que le daba clases particulares de mate, todo había empezado como un juego y había terminado con un polvo en la cama de sus padres. Las otras veintisiete chicas se dividían en amigas de su profesora de mate y algunas prostitutas que él y sus amigos nerds pagaban de vez en cuando. 

    —¿Tú? 

    —Yo, bueno, yo, he estado con varios chicos, sabes. 

    Andy se puso de pie, bajó sus pantalones, sacó su polla, era más grande que la de Julián y con un olor que la hizo saborearse.  

    —Prenda por prenda —dijo él. 

    —El juego no era, no… 

    Cherry se quitó el pantalón, como si algo superior a ella le guiara los pasos. Luego de quedarse desnuda se dejó caer de rodillas frente a él; comenzó a chupar, eso seguro lo haría correrse enseguida, pensó, pero eso no sucedió. Andy la recostó en el suelo, le abrió las piernas y comenzó a chuparle la concha, su lengua comenzó a jugar con el clítoris, luego bajó hasta probar su culo. Cherry sintió que una descarga eléctrica estaba a punto de suceder en su interior. Andy le abrió más las piernas y la montó con delicadeza, luego lo hizo con fuerza. El ritmo aumentó hasta correrse al mismo tiempo, fue una descarga tras otra hasta que quedaron tendidos en la alfombra. Cuando ella trató de levantarse las piernas le temblaron, esa sensación de debilidad le duró a lo largo del día. 

      

      

    Estaba en la acera, el Uber se detuvo justo frente a ella. Cherry abordó el auto, en el transcurso del consultorio a su departamento no dejó de pensar en lo que había pasado, incluso pudo sentir la lengua de Figo rondando por su concha, al grado de correrse de nuevo. Tuvo que sostenerse del respaldo del asiento del copiloto para no desfallecer. 

    —¿Le pasa algo señorita? 

    —Ahhhhhhh. 

    —¿Quiere que la lleve al hospital? 

    —Agh. 

    —Me está poniendo nervioso, ¿la llevo al hospital? 

    —Al paraíso —dijo ella y sintió que un hilo de sus jugos empapaba su entrepierna y manchaba el asiento. 

    —Disculpe, no entiendo señorita. 

    —Digo —dijo y tragó saliva—, digo que no pasa nada, sólo lléveme a la dirección que aparece en la aplicación. 

    El chofer se encogió de hombros. 

    —Bien —dijo en tono seco, viéndola por el retrovisor. 

    —Sí —dijo ella y tomó aire, realmente lo necesitaba. 

    —Por cierto, me gusta el perfume que trae puesto —dijo. 

    Cherry lo vio a los ojos a través del reflejo del retrovisor. Ambos sonrieron. 

    … 

    Tomó una ducha con sales de baño. Antes de acostarse su teléfono timbró. Volteó a ver la pantalla era un mensaje de Figo, se recostó en la cama, para leerlo. Hoy ha sido uno de mis mejores días, decía, acompañado de un emoji de un corazón. Cherry suspiró: Besos, respondió seguido de siete corazones.  

    … 

    Contrario a lo que esperaba, cuando Carlo regresó de su viaje con Vanilla, estaba completamente estresado, como si se guardara algo.  

    —No insistas —dijo Cherry. 

    —Debo hacerlo —replicó Carlo. 

    Estaban en Cóndor, una cafetería en la que se debía hacer reservación con días de anterioridad y a la que Cherry podía asistir a la hora que fuera sin necesidad de nada. 

    —No, no debes. 

    —Es mi trabajo. 

    —¿Tu trabajo? Tu trabajo es hacer lo que yo te diga. 

    —No soy tu esclavo, sabes. 

    —Lo siento, me refiero a que quizás el próximo… 

    —Faltan sólo cuatro meses para el Fashion Fest y dieciséis meses más para el próximo, no puedo permitir que te hagas esto.  

    —¿Has probado los pasteles de este lugar? 

    —Cherry… 

    —En serio, el de zanahoria sabe a cielo, dicen que el antiguo dueño contrató un avión, lo hizo volar lo más alto que pudo, luego en las alturas, cerca del cielo, hizo la masa para ese pastel, incluso dicen que en vez de leche usó pedazos de nube. Desde entonces, guardan la masa madre en un lugar que nadie sabe… 

    —La historia es buena. 

    —Y el pastel delicioso. 

    —¿Sabes qué más es bueno? 

    —El café —dijo y levantó la taza para darle un sorbo. 

    —Tú ganando el Fashion Fest, eso es bueno. 

    —Carlo, por primera vez en mi vida estoy viviendo, el trabajo puede esperar. 

    El mesero llegó con un par de rebanadas de pastel de zanahoria. 

    —Su favorito, señorita —dijo. 

    —Eres un amor —dijo ella. 

    Cuando el mesero de retiró, Carlo volvió a la carga. 

    —¿Desde cuándo modelar es un trabajo para ti? 

    —A lo que voy es que estoy feliz, además, debo decirte algo, bueno, dos cositas. 

    —Yo también debo decirte algo, pero antes debo saber si irás o no. 

    —Brrrrrr —Cherry hizo una trompetilla. 

    —No seas una niña. 

    —HellegadoatercerabaseconFigo —dijo como si la apresuraran. 

    —Que has qué de qué… 

    —He-lle-ga-do-a-ter-ce-ra-ba-se-con-Fi-go.  

    —Cherry. 

    —Me ha cargado de las nalgas y me ha puesto en su escritorio, luego, me ha dado una mamada… 

    —No quiero oír eso… 

    —Pero eres mi mejor amigo, mi confidente. 

    —Tampoco quiero oír eso. 

    —Pfff, aguafiestas. 

    —Hay cosas que deben guardarse. 

    —¿Sabes qué no debe guardarse? 

    —Tú, para el Fashion… 

    —He dicho basta. Prueba el pastel, es delicioso. 

    —No cambiaras de decisión, ¿cierto? 

    Ella movió la cabeza de lado a lado.  

    —Figo nos ha invitado a una finca. 

    —¿Nos ha invitado? 

    —Dijo trae a quien quieras. 

    —¿Y? 

    —He pensado en Tite, tú… y tu chica. 

    Carlo tomó un trozo del pastel, lo llevó a la boca, le pareció un poco amargo para su gusto. 

    

  


   
    12  

      

      

    El plan era sencillo. Ir al rancho y pasarla bien. El lugar estaba alejado de la ciudad y algo escondido. Un capataz sería su guía si de actividades campiranas se refería. Irían en una de las camionetas del dueño, un millonario al que Figo había operado de unas cataratas en los ojos hacía dos años y tras ello se habían convertido en grandes amigos.   

    Había cuatro habitaciones preparadas de las veinte con las que contaba el lugar, una para Tite otra para Carlo, una más para Vanilla y la principal para Cherry y Figo. Nada podía salir mal, aunque si algo había aprendido Cherry en su corta existencia es que cuando se piensa que nada puede salir mal es, precisamente, cuando algo sale mal. Llegaron temprano, serían las nueve de la mañana, en todo el camino Vanilla no dejó de acariciar a Carlo y él de dejarse acariciar. Por su parte, Figo no despegó los ojos de su Tablet. 

    —Si es algo importante podemos posponer el viaje —dijo Cherry. 

    —Nada importante —dijo Figo, es sólo póker. 

    —Así que eres un jugador de póker. 

    —Por diversión, no por plata. 

    —Entonces quizás podamos hablar. 

    Figo volteó a verla, le sonrió. 

    —Apenas termine esta partida —dijo. 

    Tite estaba encantada con la idea de conocer a un campirano, sobre todo estaba fascinada con la idea de follar con alguien que la única tecnología que conocía era el fuego. 

    —Te imaginas —le dijo a Cherry—, es como hacerlo con un hombre de las cavernas. 

    —Tite, no creo que… 

    —Los he visto en libros, vaya que tienen un gran paquete. 

    —Tite no creo que… 

    —Será fenomenaaaaaaaaal. 

    La casona era enorme y rodeada por montañas, además tenía una caballeriza, piscina y pista de aterrizaje para avionetas. Apenas entraron, Cherry no dudó en exclamar. 

    —Es hermoso. 

    —Lo es —dijo Figo. 

    A Vanilla el lugar no le pareció tan imponente, estaba acostumbrada a ese tipo de cosas y más. Quien los recibió fue José, el capataz, un tipo de casi dos metros con rasgos duros, al igual que todo su cuerpo. Tite no la pensó dos veces antes de colocarse a su lado. 

    —Y tú —dijo Tite, sonriendo—, ups, te he llamado de tú, ¿puedo hacerlo?, bueno, va, ¿eres casado? 

    José se sintió extraño siendo cortejado, a lo largo de sus cuarenta y tres años había sido él quien tomaba la iniciativa. 

    —Viudo —dijo. 

    —Lo siento. 

    —Fue hace años. 

    —La debes traer acumulada —dijo Tite y le echó un vistazo a la entrepierna. 

    Figo distribuyó las habitaciones, Vanilla le dijo a Carlo, al oído, que por supuesto dormirían juntos. Carlo sonrió. 

    —Lo único malo es que sólo son un par de días —dijo Cherry—. Eso me pone triste. 

    —Suficientes para pasarla genial —dijo Figo y cogió de la cintura a Cherry. 

    Luego de instalarse, el plan era dar un paseo a caballo. Nadie tuvo problemas en montar, nadie excepto Cherry, quien por algún motivo le pareció que la bestia de cuatro patas y cola la estaba retando. 

    —¿No podemos ir caminando? 

    —Si la señorita quiere lidiar con las pulgas. 

    —Pulgas. 

    —En esta época del año el lugar está lleno de pulgas, no todo, claro está, pero, lo mejor es dar la vuelta a caballo. 

     José iba al frente, dando indicaciones, de vez en vez Tite se le emparejaba para hablar con él; sin embargo, José no mostraba mayor interés en ella, no era la primera visitante que quería follarlo, sin embargo, él se mantenía firme al recuerdo de su difunta esposa. En cambio, su vista iba de Cherry a Vanilla y viceversa. Figo lo notó, lo mismo pasó con Carlo; ninguno dijo algo, sabían que sus acompañantes eran capaces de robar miradas suspiros y pajas. El paseo no fue del todo malo, aunque la mayoría había pensado en que quizás era momento de regresar y pasar la tarde junto a la piscina. Llegaron a un pequeño riachuelo lodoso, todos lo pasaron sin mayor problema, todos menos Cherry quien al parecer su caballo se negaba a enlodarse las patas.  

    —No se preocupe. Sólo debe guiar a su caballo —dijo José—. Dómelo. 

    —¿Caballo? —dijo Cherry—, es una verdadera bestia, un Godzilla de cuatro patas. 

    Todo soltaron la risa. El caballo lanzó un relincho. Cherry sintió un hueco en el estómago. 

    —Iré de regreso. 

    —Imposible —dijo José—, este camino es el más corto. 

    —Vamos Cherry —dijo Carlo. 

    —Sí, vamos Cherry, tú puedes —Figo y Tite apoyaron. 

    Vanilla saltó el riachuelo de regreso, se puso justo detrás de Cherry, era obvio que para Vanilla no presentaba mayor dificultad. Los demás la siguieron hasta ponerse detrás de Cherry, esto en lugar de animarla la puso más nerviosa.  

    —Huele mal —dijo Cherry. 

    —Señorita, olvide el olor. 

    —Es que… 

    —Sólo debe golpear el costado del caballo con suavidad, justo en las costillas, luego él hará el resto. 

    Cherry golpeó los costados del animal, quien caminó un poco, luego se detuvo. Volteó a ver a Figo, éste estaba observando al horizonte.  

    —Una vez más —dijo José. 

    Esta vez Cherry golpeó mucho más fuerte. El caballo salió disparado haciendo caer a Cherry al lodo. Comenzó a llorar, observó a Carlo. 

    —Carloooooo —gritó. 

    —No te muevas. 

    —Ayúdame, por favor.  

    Vanilla se acercó a Carlo, estiró el cuerpo hasta alcanzarlo, le dio un beso. José bajó del caballo. 

    —Es una bestia —dijo Cherry. 

    —Ese animal nunca hace eso —dijo, dándole la mano, ligeramente molesto. 

    Tite bajó de su caballo, se puso a la espalda de José, le respiró en la nuca. 

    —Puedo ayudar —dijo. 

    El rostro de José denotaba intranquilidad. 

    —La señorita debe lavarse —dijo José. 

    —Eso sí —dijo Figo tapándose la nariz con la palma de la mano. 

    —Todos vamos a regresar —dijo José. 

    —Todo un líder —dijo Tite. 

    —Señorita me incomoda. 

    —Hay tensión aquí —dijo Tite—, una tensión de dos cuerpos que sin buscarse se encuentran. 

    Vanilla sonrió, se relamió los labios. 

    —Este riachuelo viene directo de donde dejamos el excremento de todos los animales, sobre todo los cerdos. 

    Cherry lloró con más fuerza. 

    —Shit happens —dijo Tite y le sonrió a José. 

    —Forrest Gump. 

    —Soy fan —dijeron ambos, al unísono. 

    José sonrió por primera vez. Cherry estornudó. 

    … 

    Ni el té de limón ni el baño con agua caliente pudieron hacer mucho por Cherry. Luego de salir del riachuelo, regresar a la cabaña y tomar una ducha caliente, le dio un cuadro de alergia bastante fuerte, sumado a una diarrea imparable. Figo la revisó. 

    —Infección —dijo. 

    —No puede ser, Dios está en mi contra. 

    —¡Qué dramática! —dijo Vanilla. 

    —Es típico —interrumpió Figo. 

    —¿Típico? 

    —Sí, la infección, es típica. Has caído al fango, algo de la suciedad ha caído en tu boca, es probable que la hayas tragado y por eso… 

    —Has tragado eses de cerdo —dijo Vanilla, disimulando una sonrisa. 

    —Digamos que sí —dijo Figo y le sonrió. 

    Esa noche, mientras todos cocinaban bombones alrededor de la fogata que José había preparado, Cherry estaba en el sillón de la sala con una cobija encima. El cuerpo le temblaba y cada media hora tenía que ir al baño. Figo le dijo que lo mejor era dormir en el sillón, ella no puso peros. Esa noche también, Tite durmió con José, el capataz.  

    A la mañana siguiente Carlo la despertó, en alguna hora de la madrugada había caído realmente rendida. 

    —¿Cómo has pasado la noche? 

    —Con un ardor en el culo —dijo. 

    Cherry estiró las manos. Escuchó crujir su espalda. 

    —No diga eso. 

    —Pero es verdad, no he salido del baño en toda la noche, es como si saliera fuego de mi culo. 

    —No quiero imaginarlo. 

    —No la hagas, el punto es que no me ha ido tan bien como ti. 

    —He dormido de maravilla. 

    —Si es que esa zorra te ha dejado dormir. 

    —¿Vanilla? 

    —Sí, Vanilla —dijo ella. 

    —He dormido solo.  

    —¿Esperas que te crea? 

    —Al parecer le ha caído mal la cena, ha querido dormir sola, en su habitación. 

    Cherry sonrió. 

    —Al parecer ambos hemos tenido un mal día. 

    —He dormido bien —dijo Carlo. 

    —En eso me has ganado. 

    —¿Café? 

    —Por favor. 

    —Vuelvo enseguida. 

    Carlo fue hasta la cocina, Cherry escuchó algunas risas. Eran de Figo y Vanilla, venían llegando. 

    —¿Estás despierta? —dijo Figo. 

    —Y ustedes juntos —dijo Cherry. 

    —He salido a cabalgar, no podía desperdiciar la mañana. 

    —Y te has llevado… 

    —Oh, no, la he encontrado en la piscina —dijo él. 

    —¿No es demasiado temprano para estar en la piscina? 

    —Si las diez de la mañana te parece temprano. 

    Cherry volteó a ver el reloj en la pared. 

    —No veo tu bañador —dijo. 

    Vanilla subió su vestido, traía un traje de baño. 

    —Te veo seca. 

    —Oh, no, estoy empapada —se mordió lso labios. 

    —Insisto. 

    —El agua estaba fría, sólo fumé un cigarrillo y me mojé... los pies. 

    —Creí que estabas indispuesta. 

    —¿Indispuesta? 

    —Me ha dicho Carlo que la cena… 

    —¡Ah, ya! Lo estaba, aunque ahora estoy de maravilla —dijo. 

    —Carlo vendrá en unos minutos. 

    —Entonces iré a ponerme linda. 

    —Eres linda —dijo Figo—, digo, ambas lo son. 

    —Nos vemos en el desayuno —dijo Vanilla y desapareció de la vista de ambos. 

    Carlo regresó, traía dos tazas de café en la mano. 

    —Oh, no, chica —dijo Figo—, ni se te ocurra beber café, sería una bomba para tu estómago.  

    Figo cogió una de las tazas, bebió un poco. 

    —Muy amargo, pero, el alma ha regresado a mi cuerpo, montar es realmente cansado, amigo—dijo mientras sorbía el café. 

    —¿Has salido a montar? 

    —Una yegua bastante rebelde. 

    —Me siento mejor —dijo Cherry, interrumpiendo. 

    Figo volteó a verla. 

    —Es pasajero —dijo—, ocupas antibióticos, en la noche he hablado con José, él te llevará a casa en un par de horas. 

    —Voy contigo —dijo Carlo. 

    Tite venía saliendo de su habitación. Traía puesta la camisa de José. Bostezó e hizo crujir su espalda. 

    —¿Quién se va? 

    —Cherry y Carlo —dijo Figo. 

    —Me voy también —dijo Tite. 

    —No es necesario —dijo Carlo. 

    —Debo irme, este tío José, está loco, me ha propuesto matrimonio —dijo e hizo una seña con la mano. 

    —Bien, nos iremos todos —dijo Cherry. 

    —¿Todos? Vanilla y yo nos quedaremos…  

    —Figo, eres mi doctor particular, no dejaría que nadie más me atendiera. 
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    Aunque Cherry se sentía bien, la infección en el estómago la hizo reducir sus actividades en un ochenta por ciento. La mayor parte del día la pasaba en cama, viendo Netflix. No porque quisiera sino porque era lo que debía hacer. Por las tardes Tite la acompañaba a caminar a un parque cerca de su departamento. Al principio eso le pareció extraño, ¿qué podía hacer una chica como ella en un parque público? Al cuarto día estaba segura que ir a caminar al parque era algo que debía hacer el resto de su vida.  

    —Sabes —le dijo a Tite—, dirás que estoy loca, pero, mientras caminamos siento como si nada más importara, como si mi mente dejara de lado todo lo demás, problemas incluidos. 

    —¿Sabes lo que yo siento? 

    —¿Lo mismo? 

    —Nop, un cansancio en los pies bastante tremendo. 

    —Tite, no seas exagerada. 

    —No lo soy, no soy como tú, tus piernas llegan hasta el cielo, por cada paso tuyo son cinco o seis míos. 

    —Lo dicho, eres una exagerada. 

    —Lo dice la persona a la que después de que se le cayó una uña decidió hacer una huelga de hambre. 

    —Tú sabes lo que significan las uñas para mí. 

    Además del reposo, todos los días debía inyectarse un tratamiento para fortalecer la flora intestinal, eso sumado a beber de uno a dos litros de leche de almendra. Esto no era un inconveniente pues la leche era su bebida favorita, más que la Coca Cola, aunque fuera de almendra. 

    —¿Voy a morir? —le dijo a Figo, cuando le dijo que lo que le pasaba no era cosa de juego. 

    Figo guardó sus cosas en un maletín. Se puso de pie, buscó una jarra con agua, se sirvió un poco, le dio un beso al borde del vaso para mojar sus labios. 

    —Eso es seguro —dijo y movió la cabeza en forma negativa. 

    Cherry se soltó a llorar sin siquiera pensarlo dos veces. 

    —No puede ser. 

    —Lo es. 

    —Todo por ese estúpido caballo —dijo sollozando. 

    —Espera cariño. 

    —No, un meteorito debería extinguirlos. 

    —Cherry. 

    —Quiero estar sola. 

    —Cariño, fue una broma, una broma muy mala. 

    —Una broma —se limpió los mocos de la nariz. 

    —Eso precisamente, por supuesto que no vas a morir —esta vez bebió la mitad del vaso de agua—, sólo debes cuidarte. 

    —Entonces, ¿no voy a morir? 

    —A menos que caiga un meteorito, como lo deseaste. 

    —Ni pensarlo. 

    —Por eso es mejor pensar… 

    —Antes de hablar —Cherry completó la frase. 

    —Así es. Es cuestión de desaparecer la bacteria.  

    —Bien. 

    —Para eso te vas a inyectar este antibiótico, una vez al día, por dos semanas —anotó algo en una receta— y lo más importante, debes evitar el alcohol. 

    —Por supuesto. 

    —Las grasas. 

    —Las odio. 

    —Los lácteos. 

    —Amo la leche, quizás... 

    —Puede ser de almendra. 

    —Puedo vivir con ello. 

    —Y el café. 

    —Poco café, lo entiendo. 

    —No café. 

    —Una taza por las mañanas, puedo sopesarlo. 

    —CERO café. 

    —Es mejor estar muerta. 

    A la semana, aparte de recuperar la salud recuperó algo de peso. A pesar de ello la vida le sonreía. Figo le hablaba todos los días, y cada tercer día la visitaba para ver cómo seguía, le tomaba la temperatura y le hacía una serie de preguntas.   

    —A este paso voy a tener que buscar otro empleo —le dijo Tite a Cherry, mientras daban la caminata de tarde. 

    —No digas eso. 

    —Cherry, tienes tiempo de no subirte a una pasarela, ya ni haces sesiones; sí, has hecho buena plata, pero la plata se acaba si no generas, amor. 

    —Estaba a punto de volver y lo sabes, nunca debimos ir ese rancho.  

    —Yo la pasé bien. 

    —El punto es que regresaré, con fuerza. 

    —Esperamos que así sea. 

    —Lo será, además, de verdad necesitaba, necesitaba, necesitaba, así, triplemente, unas vacaciones. 

    … 

    Justo a las dos semanas cuando el tratamiento terminó, Carlo la citó para una reunión de carácter urgente.  

    —¿Urgente? —dijo Cherry por el celular y le dio algo de risa el tono que había utilizado Carlo.  

    —No es un juego, no para mí. 

    —Tranquilo bebé. 

    —No, Cherry, no me llames así. 

    Colgó. Figo le había hablado de lo que podría pasar con Carlo. quien, seguramente, se pondría celoso al saber lo suyo. Ella dijo que no, que era imposible que Carlo sintiera celos, pues era su mejor amigo; luego Figo dijo que si Carlo hacía lo que hacía por ella era porque recibía un sueldo por ello. Que, al final de cuentas, Carlo era su empleado y nada más, que a veces a los empleados se les debe dar un jalón de orejas. 

    La cita fue en el departamento de Carlo. 

    —Llegaron temprano —dijo Cherry cuando, media hora después de lo acordado puso un pie en el departamento. 

    Tite esperaba sentada, tenía la cara seria. Era obvio que no estaba para nada bien. 

    —Toma asiento —dijo Carlo. 

    —Demasiada seriedad. 

    —Son negocios. 

    —Amargado. 

    —Negocios Cherry, negocios. 

    —¿Así es como me ves ahora, como un negocio? 

    Cherry se sentó en una de las sillas. El rostro de Carlo estaba sereno y sombrío. Dos días atrás, él le había contado que la relación con Vanilla había llegado a su fin. Cherry se alegró de saberlo, aunque debe estar desecho, pensó, sí, eso le pasa. 

    —Bien —dijo Carlo—, ha llegado el momento de tomar decisiones.  

    —Perfecto —dijo Cherry, se sintió un poco relajada, quizás lo que venía era contar cómo había cortado con Vanilla, luego un brindis y, finalmente, un abrazo grupal. 

    —Sí, decisiones —dijo Tite. 

    —Me alegra que hayas decidido olvidar a esa lagartona. 

    —Cherry, detente. 

    —Es la verdad, esa mujer, si se le puede llamar mujer, esa harpía. 

    —Basta. 

    —Sólo digo lo que veo. 

    —Momento chicos —dijo Tite—, pensé que estábamos hablando de trabajo y no de esa putilla. 

    —Estamos aquí para hablar del Fashion Fest de este año. 

    —Carlo olvídalo. 

    —Es por lo que hemos luchado. 

    —No, es por lo que tú has luchado. 

    —Somos un equipo. 

    —Sabes, a veces pienso que haces todo esto por ti y no por mí. 

    —Tonterías. 

    —Sí tonterías —reafirmó Tite. 

    —Es como si sólo te importara ganar y no yo. 

    —Eres injusta. 

    —No, desde que Figo… 

    —Figo, Figo, Figo, tengo a Figo hasta en los calzoncillos. 

    —Parece que alguien está celoso —dijo Cherry. 

    —A veces es mejor permanecer callada —intervino Tite. 

    —Figo es quien me ha visitado todos los días, no tú —Cherry se dirigió a Carlo. 

    —¿Sabes que por cada visita cobra honorarios? 

    —Eso no quita que esté al pendiente. 

    —¿De ti o de tu plata? 

    —Lo diré una sola vez, y espero que quede claro, no iré al Fashion Fest. 

    —¿No irás? 

    —No. Si quieres largarte lo puedes hacer. 

    —Cherry. 

    —No dejaré que tú ni nadie se interponga entre Figo y yo. 

    —Creí que —una lágrima brotó de Carlo. 

    —No puedes dejarlo ir —dijo Tite. 

    —Ya lo hice. 

    Cherry sintió lástima por Carlo, quien estaba destruido en una silla. Todo lo que le había dicho Figo era verdad, Carlo era su empleado y estaba celoso; por otra parte, también era su amigo, por lo menos ella lo consideraba así. 

    —Una oportunidad más —dijo Cherry. 

    —U-na-o-por-tu-ni-dad. 

    —Eres mi amigo. 

    —Tu amigo —Carlo sonaba robotizado. 

    —Mi mejor amigo, pero Figo es el hombre que amo; respecto al desfile, no será este año, ¿entiendes? 

    —Entiendo —dijo Carlo, estaba completamente destruido. 
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    Arreglar el problema con Carlo no fue cosa sencilla. Los dos días posteriores a la junta en el departamento, esa de la que Cherry había salido como una diva, sintiendo que era capaz de comerse al mundo y en la que Tite había consolado a Carlo por casi dos horas, fueron de llamadas interminables donde sólo una voz, la de Cherry, contaba anécdotas y chistes aburridísimos que él había dejado de festejarle, eso sumado a ramos de rosas a la puerta de su departamento. Nada de eso funcionó, incluso las rosas fueron a parar a la basura.  

    No fue sino hasta que Cherry llegó a su departamento y pidió una disculpa sincera que las cosas regresaron, por decirlo de alguna manera, a la normalidad. 

    Al principio dudó en asistir, Figo le había dicho, por teléfono, que no era necesario hablar con Carlo; que un asistente podría encontrarse donde sea y más si se trataba de trabajar con ella, Cherry le había reclamado el hecho de haberle llamado “simple asistente”; no, Carlo no sólo era un asistente sino su amigo. Cherry subió a un Uber y llegó al departamento de Carlo sin avisar, esperaba encontrarlo devastado, era probable que tuviera esos mismos dos días sin bañarse y con la misma ropa, quizás encontraría cajas de pizza en el suelo y algunas cáscaras de plátano, por algún motivo los depresivos siempre comen plátano, se dijo; los ceniceros estarían a tope. ¿Ceniceros? Carlo no fumaba; no, pero el malentendido que había tenido con ella, porque eso había sido en realidad, un malentendido que lo había llegado a fumar sin control para calmar los nervios, por lo menos a ella le había pasado y no por nada había estado comiendo cantidades exacerbadas de helado de chocolate.  

    Tocó el timbre, si no habría era quizás porque estaba en estado inconsciente, entonces ella abriría la puerta a como diera lugar, si bajaba por el encargado Carlo podría morir, lo mejor sería golpear la puerta hasta que ésta abriera, luego entraría  y lo voltearía boca abajo para que no se atragantara con el vómito, para su mala suerte no tenía una inyección de adrenalina, había visto en Pulp fiction que, en caso de una intoxicación por drogas, eso funcionaría. Esperó unos minutos para que la puerta se abriera. Frente a ella estaba Carlo. Lo inspeccionó de pies a cabeza. Su rostro estaba perfectamente rasurado, traía una camisa de seda color azul claro sin ninguna mancha de comida en ella, sus pantalones eran ajustados y llevaba unos zapatos casuales. Su aroma era extremadamente encantador, Nasomatto Pardon, pensó Cherry y aspiró hondo para conservar el olor. 

     —Te acabas de bañar —dijo, y se sintió estúpida por hablar sin pensarlo antes. 

    —¡Disculpa! 

    —Digo que si puedo pasar. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —No puedo decirte si no me dejas pasar. 

    —Pasa. 

    Cherry contuvo la respiración. Debía estar preparada para encontrarse con ese olor nauseabundo de las pizzas enlamadas y las colillas de cigarrillos. Nada, el lugar lucía impecable, como siempre. Sintió que había juzgado mal a Carlo o tal vez lo sucedió no le había afectado tanto. 

    —Acabas de limpiar —dijo y lo hizo de nuevo, habló sin pensar. 

    —Chica de qué demonios hablas. 

    —Olvídalo. 

    —Sé perfectamente lo que pasa aquí. 

    —¿Lo sabes?, ¿en verdad lo sabes? 

    —Claro, has estado bebiendo. 

    —Pfff. 

    Sobre una mesa estaba un fólder, de él sobresalían algunas fotografías. Cherry las observó. 

    —¿Son mías? 

    —Es de lo que he tratado de hablarte… 

    —No volvamos… 

    —Descuida. No es sobre ti. 

    —Es lo que siempre he dicho. 

    —Cherry me refiero a que esas fotografías… 

    —Olvida las fotografías. 

    Carlo se acercó al fólder, guardó las fotos, cuando dio media vuelta Cherry estaba hincada delante de él. Tenía una mirada capaz de desbaratar el acero, o por lo menos era lo que Carlo pensó en ese momento. 

    —Levántate. 

    —No lo haré. 

    —¿No lo harás? 

    —No hasta que me perdones. 

    Carlo giró la vista alrededor de su departamento, lo inspeccionó como si no fuera suyo. A su cabeza vinieron todos los recuerdos con Cherry; no, pensó, no la dejaré ir por una tontería. 

    —¿De qué hablas? —dijo él, regresando la vista en Cherry. 

    —He sido una niña mala —dijo e hizo un puchero. 

    Carlo sintió un cosquilleo en la entrepierna. 

    —Anda, levántate.  

    —Es en serio Carlo, te estoy pidiendo una disculpa, fui una tonta, no debí tratarte así, sabes que te quiero mucho. 

    —Tonta, yo te quiero más, ahora levántate. 

    —No puedo. 

    —He dicho ya que te perdono, no podría no hacerlo. 

    —Y yo he dicho que no puedo, no puedo levantarme, es literal. 

    Carlo estuvo a punto de reír, en lugar de eso le dio la mano, Cherry lo jaló hacia ella, ambos cayeron de espaldas al piso. Se abrazaron y forcejearon a manera de juego, hasta rodar por la alfombra; Cherry quedó encima de Carlo. lo vio a los ojos; él la vio a los ojos. El cabello de ella cayó, formando una especie de cortina sobre sus cabezas. Ella se acercó, él pudo sentir su aliento, le dio un beso en la mejilla. Recorrió los labios hasta llegar a su oído. Susurró: 

    —Me siento feliz —dijo. 

    —Yo…, también —dijo él. 

    —Me alegra ser amigos de nuevo —dijo y se bajó de encima para recostarse boca arriba en la alfombra. 

    —Amigos —repitió él, movió un pie para ocultar una erección. 

    —Esa mancha tiene forma de elefante —dijo ella y señaló al techo. 

    —¿Eh? 

    —La mancha en el techo, y esa otra, tiene forma de lentes. 

    —¿Lentes? 

    —Unos Prada. 

    —Pfff. 

    —Carlo, esto es serio. 

    Carlo tragó saliva. 

    —Dime. 

    —Debes arreglar tu techo. 

    Ambos soltaron la carcajada. 

    … 

    Los días siguiente siguieron normales. Carlo la visitaba en las mañanas para hacerle el desayuno, Cherry se sentía bien porque su amigo había dejado de hablarle del festival. Tite llegaba por las tardes al departamento y se aburría de ver a Cherry chatear con Figo, o bien, de que le contara lo lindo, que el futuro padre de sus hijos, como ella le llamada, era con ella. Cuando Cherry iba a dormir Tite se marchaba, con ese sentimiento de cobrar por no haber hecho absolutamente nada. 

    —¿Qué tal es para follar? —dijo Tite una de esas ocasiones, lanzando un bostezo al aire. 

    —Tite. 

    —Un momento —dijo y abrió los ojos—, ¿me vas a decir que no han follado? 

    —Tite, ¿cómo puedes decir eso? 

    —Cherry, cuando una es follada con fuerza lo dice al instante. 

    —Bien, bien, bien, no hemos follado, pero hemos estado a punto de hacerlo y lo sabes. 

    —Quizás tiene la polla pequeña. 

    —¡Oh, no, vaya que no! 

    —Ya, recuerdo la vez de su oficina. ¿Entonces? 

    —Siempre tiene algo qué hacer. 

    —Mierda. 

    —¿Pasa algo? 

    —El chico Siempre está ocupado. 

    —¿El chico Siempre está ocupado? 

    —Sí, lo leí en Cosmo. 

    —Nuestra biblia. 

    —Yep. 

    —Sin Cosmo estaríamos  muertas. 

    —Bien, el chico Siempre está ocupado es aquel chico que te quiere follar, muere por follarte, se pajea pensando en follarte…, pero piensa que tú no lo quieres follar a él…, quizás le has enviado señales negativas. 

    —Señales negativas. 

    —Debes dar el paso, si no te folla tú fóllalo. 

    —Quiero que sea especial 

    —Tan especial como recibir un trozo de carne entre tus piernas. 

    —Titeeeee. 

    —Y si es osado entre tus nalgas. 

    —¡Qué cosas! 

    —Es delicioso. Por cierto, ¿qué hay con Carlo? 

    —Carlo —dijo Cherry y sonrió. 
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    A Carlo le pareció extraño que Cherry lo invitara a comer con tanta urgencia. Además, el lugar era uno de los más exclusivos de la ciudad: Pomino. ¿Cherry había conseguido un jugoso contrato sin su ayuda? La cita era las cinco. ¿A las cinco? Sí, a las cinco. Carlo llegó veinte minutos antes, pidió un whisky y ¿salmón o calamar? Se decidió por el calamar frito. Justo a las cinco, Cherry puso un pie en el lugar. Estaba hermosa, un vestido verde oscuro, entallado realzaba su figura, de acompañante sólo usaba un collar y el cabello recogido hacia atrás. Apenas vio a Carlo, le lanzó una sonrisa. Él tuvo miedo de que se le hubiera caído la baba. Cherry tomó asiento. Pidió un trago y una ensalada; él un Rib eye con papas y un whisky. 

    —Si me lo permite —dijo el mesero. 

    —Adelante —dijo Carlo. 

    —Es usted un afortunado. 

    —¿La carne? 

    —Oh, no la carne es deliciosa, sin embargo, me refiero a su pareja, es un ángel, con todo respeto. 

    —Lo es —dijo Carlo. 

    Veinte minutos de charla después, el mesero regresó con la comida. Ambos le sonrieron, morían de hambre. 

    —Aun no entiendo el motivo de tu invitación—dijo Carlo. 

    —Es una sorpresa. 

    —Debe ser muy buena. 

    —Lo es, te prometo que me hará feliz. 

    Carlo no insistió, sabía que Cherry no daría el brazo a torcer. El Rib eye estuvo delicioso y aunque a Cherry se le hizo agua la boca se rehusaba a comer un poco. 

    —Es delicioso. 

    —No lo dudo. 

    —Puedes probar un bocado, si gustas. 

    —Sabes que no puedo comer. 

    —¿No puede o no debes? 

    —Ni puedo ni debo. 

    —Tonterías  

    —He subido unos kilos. 

    —Es tan suave que lo puedes cortar con una cuchara —dijo Carlo. 

    —Como en la Argentina. 

    —No sabía que habías ido a la Argentina. 

    —Hay tantas cosas que no sabes de mí. 

    —No eres precisamente un libro abierto. 

    —Me gusta más así. 

    —¿Sí? 

    —Claro, quien en verdad quiera conocerme debe aprender a leerme. 

    —Buena analogía. 

    —A veces soy buena con las analogías. 

    —Supongo. 

    —¿Sabes que más es bueno? 

    —Ni idea. 

    —Ese corte. 

    —Todo tuyo —dijo Carlo. 

    Cherry tomó un bocado, lo saboreó como nunca antes. 

    Luego de salir del lugar dieron un paseo por el jardín a las afueras del restaurante, el clima estaba como para hacerlo. Por supuesto Cherry acaparó miradas. Se sentaron en una banca a tomar el fresco.  

    —Fue una linda velada. 

    —Aún no termina —dijo ella. 

    Un niño llegó hasta ellos, ambos voltearon a verlo tenía las manos escondidas en la espalda. 

    —Si no la cuidas la haré mi novia —dijo. 

    Carlo sonrió. 

    —Has escuchado —dijo Cherry. 

    —Es usted muy linda —dijo el niño—, ¿me permite darle algo? 

    —Adelante. 

    El niño trajo una de las manos hacia adelante, le ofreció una rosa al momento que se hincaba. Ella tomó la flor. 

    —Espero no opaque a esta flor con su belleza. 

    —Gracias —dijo Cherry y la olió—, es usted un caballero. 

    El niño se puso de pie, extendió la mano con Carlo. éste sacó unos billetes, los puso en la mano del niño. 

    —Y un mejor comerciante —dijo Carlo. 

    —Hacen una bonita pareja —dijo y guardó los billetes, salió corriendo. 

    Cherry se puso de pie, tomó de la mano a Carlo, caminaron hasta la acera, luego detuvo un taxi.  

    Algunos minutos más tarde Carlo y Cherry estaban en la habitación 180 del Plaza. Él estaba completamente ido, los momentos, desde que Cherry le había dicho al chofer que iban al Plaza hasta que Cherry puso llave a la puerta de la habitación se habían esfumado como aquellos recuerdos de su niñez donde lo habían puesto de cabeza en el retrete. 

    —Qué hacemos aquí? 

    —Shhh. 

    Cherry se quitó el vestido. Contrario a lo que Carlo había pensado, en realidad Cherry si traía ropa interior, unas bragas y bra color carne que se ajustaban al cuerpo como si fueran parte de su piel. 

    —¿Me veo bien? 

    —Estupenda —dijo el otro. 

    Ella se acercó, tomó a Carlo del rostro con ambas manos, sopló a los ojos, luego bajó hasta los labios. 

    —¿Me sientes? —dijo Cherry. 

    —Te siento —dijo Carlo. 

    Cherry sintió que algo crecía en Carlo, una erección, se alejó. 

    —No puede ser, funcionó. 

    Carlo se quedó como estúpido. 

    —¿Eh? 

    —Funcionó. 

    —¿Qué funcionó, mi polla? 

    —Mi plan. 

    —¿Tu plan? 

    —Mi plan, funcionó. 

    —No entiendo —se acercó a Cherry. 

    —Debía planear. 

    —Cherry. 

    Ella no hizo caso. 

    —Debía planear el momento para estar con Figo. 

    —Con Figo —tragó saliva, una muy amarga. 

    —Sí, con Figo, no estaba segura, tenía que probarme a mí misma que era capaz de seducir a un hombre…, si mi mejor amigo se ha puesto hot, eso significa…, lo siento, estoy feliz, te quiero Carlo, gracias a ti ahora siento que puedo ser capaz de gustarle a cualquiera. 

    —¿Me usaste? 

    —Eres mi mejor amigo, no podría haberlo hecho con cualquiera. 

    —¿Qué hay de mí?, de lo que siento. 

    —Vamos, sabemos que entre tú y yo no puede pasar nada. 

    Calo soltó una lágrima. 

    —Claro —dijo—, entre nosotros no puede pasar nada. 

    —¿Estás bien? 

    —Mejor que nunca —dijo él. 
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    La cena en Pominos fue espectacular. Si con el vestido verde Cherry estaba hermosa, ahora, con uno rojo de seda, entallado al cuerpo, lucía como una diosa. Al igual que la vez anterior, llevaba el cabello recogido sin nada más que un collar; a diferencia de la vez anterior había optado por una actitud más sensual. Figo había pedido un filete bañado en salsa de trufas negras que no tenía comparación y Cherry una ensalada, sin aderezo. 

    —Segura que no vas a pedir algo más —llegó a decirle Figo apenas habían ordenado. 

    —Debo ponerme a dieta, quiero regresar a las pasarelas. 

    —Si haces sesiones los kilos de más desaparecen en la computadora. 

    —Lo sé, lo sé; es sólo que la pasarela es mi vida, estando en la tarima… 

    —Has probado estos caracoles, tienen un tipo de marinado espectacular —interrumpió Figo, refiriéndose al entremés. 

    —Ricos. 

    Apenas sirvieron los platos, Figo no dudó en clavarle el diente. A Cherry se le figuró que lo que su pareja comía era un pedazo de cielo. 

    —¿Te ha gustado? —dijo Cherry, cuando Figo estaba a punto de terminar, ella había acabado con la ensalada hacía diez minutos. 

    —Manjar de dioses. 

    —Me alegro —dijo ella volteando a ver el trozo de carne que quedaba en el plato. 

    —Lo mejor que me ha pasado hoy. 

    —El día aun no acaba —dijo Cherry y se mordió los labios. 

    —¿Qué tramas, diablilla? 

    —Sólo digo que aún queda un bocado en tu plato —dijo ella. 

    —El cual disfrutaré como si fuera el último en mi vida. 

    Al salir de Pominos Cherry insistió en caminar por el jardín, Figo accedió, esta vez no apareció el niño de las flores.  

    … 

    Media hora después estaban en el pent house del Plaza. 

    —En serio lo haremos —dijo Figo. 

    —No vine a jugar. 

    —Eso es precisamente lo que no vamos a hacer en toda la noche. 

    —To-da-la-no-che. 

    —Eso júralo —Figo sonrió. 

    Cherry dio media vuelta, quedó de espaldas a su acompañante. Luego, caminó hasta la ventana, mientras lo hacía se iba quitando el vestido, primero de un hombro, luego del otro. Abrió la cortina cuando el vestido había caído por completo, dejando su cuerpo sólo con unas bragas de seda negra. La luz de la noche baño su cuerpo, era una luz azulada en contraste con su cuerpo entre blanco y rojizo, las sombras se apoderaron de sus curvas sólo para acentuarlas más, era una escena mística, como si lo que estaba a punto de suceder fuera un sacrificio. Volteó por su hombro y se mordió los labios. Echó un vistazo. Figo no estaba detrás de ella, babeando, como lo había imaginado. Giró el cuerpo, lo encontró en la cama recostado y desnudo, con una mano se estaba masajeando la polla.  

    —¿Me encuentras linda? —dijo ella. 

    —Pregúntale a ella —dijo, señalando su enorme polla, escupió en su mano, luego lubricó su trozo de carne. 

    —Parece que le agrado. 

    —Tienes un culo de diez. 

    Cherry dio media vuelta, caminó despacio hasta llega a la cama, lo hizo de forma felina, como esos depredadores que acechan a su presa. 

    —No puedo esperar a follarte —dijo él. 

    Al llegar a la cama, Cherry abrió las piernas de Figo, después, se arrastró como si fuera una serpiente hasta que sus labios quedaron en la base de su sexo. Sacó la lengua y lamió de abajo a arriba. Figo lanzó un gemido, su verga se puso más dura. 

    —Te gusta —dijo ella. 

    —Sigue, cariño. 

    Llegó hasta la punta, la mordió con delicadeza, luego la engulló toda hasta tocar la garganta.  

    —Agh —dijo él, poniendo especial atención en la cabellera roja de su acompañante—, eres buena. 

    Cherry dejó de chupar, se puso de pie, se quitó las bragas, las dejó caer a un lado. 

    —Ha crecido un poco desde la última vez —dijo Figo, refiriéndose al vello de la entrepierna. 

    Mierda, pensó Cherry, ¿cómo era posible que se le hubiera pasado ese detalle de depilarse la zona sur? 

    —Lo, lo siento —dijo. 

    —Chica, es como follar al fuego. 

    Ella sonrió, fue bajando poco a poco hasta cubrir la punta de la polla, luego se dejó caer con todo su peso, con cuidado de no hacerle daño. Comenzó a moverse en forma circular. 

    —Si que eres buena —dijo Figo. 

    —¿Lo soy? —se mordió el índice de forma pícara. 

    —Debes haber follado a miles. 

    Cherry no entendió si aquello era un cumplido o un insulto. En todo caso, ¿debía estar pensando en ello? ¿No era tener sexo con Figo lo que había estado deseando desde que lo vio por primera vez en esa pasarela? Ciertamente, desde su punto de vista, Figo tenía una polla fabulosa y, sin embargo, ella estaba más preocupada porque él la viese como una diosa que por sentir. Sí, eso era precisamente lo que le hacía falta: sentir. Puso los dedos en el pecho de Figo, sintió su dureza con las yemas, se concentró en cómo se sentía la polla en su interior. Un ardor inundó su vagina. Eso es lo que estaba esperando. Tuvo un pequeño orgasmo que le tensó las piernas y le endureció los pezones. Su respiración aumentó, Cherry jaló aire. 

    —¿Te has corrido? —dijo Figo. 

    —Soy multiorgásmica. 

    —Una caja de pandora —dijo él. 

    Figo se movió un poco, la tomó de la cintura y la bajó de encima suyo, luego la puso en cuatro, Cherry no opuso resistencia, aun se recuperaba de su mini orgasmo, arqueó la espalda, para que él tuviera una buena visión de su trasero.  

    —He visto muchos culos en mi vida —dijo él—, ninguno tan perfecto como este. 

    Golpeó, con la polla, las nalgas como si se trataran de tambores, luego se acercó a lamer la concha. Cherry lanzó un gemido, hubo un momento de quietud sólo para que Cherry recibiera una embestida hasta el fondo de su ser, por suerte su concha estaba tan lubricada que pudo recibir toda la polla sin complicaciones. Figo se movía con cadencia. ¿Follar era parte de su día a día? ¿Cuántas mujeres había follado para lograr esa sincronía?, No puede ser, se dijo Cherry, debo dejar de pensar y sentir. Por segunda ocasión sesgó sus pensamientos y se dejó llevar, la sensación de sentir cada centímetro de la carne de Figo partiéndola era agradable, al grado que se corrió por segunda vez, en esta ocasión a la par de él. Figo dejó caer todo su peso sobre ella, sacándole el aire… Se recostaron boca arriba sobre la cama, aún con la respiración agitada. 

    —Sé lo que piensas —dijo él. 

    —¿Lo sabes? —ocupaba agua. 

    —Ha sido el mejor polvo de tu vida…  

    —Bueno, yo… 

    —Y, sabes, puedo hacerlo toda la noche. 

    Figo no mintió. Estuvo follándola hasta que el sueño lo hizo caer rendido, cuando quedó dormido, Cherry por fin pudo posar sus labios en los de él. 
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    Cherry había conseguido bajar un par de kilos. No era eso lo que la ponía feliz sino saber que todo estaba bien en su vida. ¿En verdad lo estaba? Sí, era verdad que su primera vez con Figo hubiera podido estar colmada de halagos y romanticismo, en lugar de eso la folló como un animal sediento de sangre. Pero, ya habría tiempo de irlo amoldando, era así como las chicas le llamaban a ir domando a los Mustang salvajes para domesticarlo. Porque eso era Figo, una bestia hermosa, y si eso era él, Cherry sabría cómo llevarlo a donde quisiera. Lejos de ello, la vida le sonreía. Dos kilos menos, se dijo, estoy a uno de mi mejor momento. 

    Era tiempo de regresar por su corona. Lo primero sería hacer una prueba de vestuario en pasarela. Cada que Cherry tenía una pasarela en puerta; ella, Tite y Carlo hacían una prueba, algo así como un checklist para resolver posibles inconvenientes. Simulaban la pasarela en su departamento y corregían esos pequeños detalles que pueden salir mal en, como ellos le llamaban, el momento de la verdad. Cogió el teléfono, “Los ocupo ya, tiempo de regresar”, puso en un mensaje grupal que incluía a ella, Carlo y Tite. Cherry sacó dos cajas con ropa, la jornada sería dura, aunque quizás, con suerte, terminarían bebiendo vino. Con suerte Carlo y Tite llevarían una botella cada uno, dos que ella tenía sumaban cuatro. ¿Debía hablarles para que en lugar de una llevaran dos? No, eso sería comprometerlos. Tite le llamó a Cherry, le dijo que ella pasaría por Carlo y la verían en su departamento.  

    —¿Hora? —dijo Tite. 

    —Deberían estar acá hace dos horas —dijo Cherry. 

    —Va en serio tu regreso —dijo. 

    —No puedo jugar con mi destino.  

    Al cabo de una hora el timbre de la puerta sonó. Justo a tiempo, pensó Cherry, quien había construido una pasarela improvisada colocando tape en el piso. Abrió la puerta, delante de ella estaba Tite.  

    —Jefa —dijo Tite—, realmente me alegra que estés de regreso. 

    Le dio un abrazo sincero. 

    —The Queen is back.  

    —Pepe le Pew —dijo Tite. 

    —What? 

    —Voulez-vous coucher avec moi. 

    —Tite, no sabes ni lo que dices. 

    —Tampoco te entiendo, así que estamos en un empate. 

    —Si tú lo dices. 

    —Y tú lo confirmas. 

    Ambas hicieron una mueca que simulaba una sonrisa. 

    —¿Carlo se ha retrasado en la recepción? 

    —Me ha dicho que no puede venir, así que por hoy yo estaré a cargo. 

    —¿No vendrá? 

    —Eso dijo. 

    —Claro que vendrá —dijo Cherry, tomó su celular y le marcó, la llamada se trasfirió a buzón. 

    —Lo ves. 

    —Esperaremos unos minutos. 

    Se le quedó viendo el celular por diez minutos, cuando Tite iba a abrir la boca ella se ponía el índice en los labios para que no hablara. 

    —Nada —Tite se encogió de hombros. 

    Cherry sintió un hueco en el estómago, era la primera vez en años que Carlo no le contestaba o regresaba la llamada a dos o tres minutos de no contestar. 

    —No mentía, no vendrá. 

    —¿Se notaba enojado? 

    —Ni idea, llegué a su departamento, estaba entretenido eligiendo fotos, como si preparara un portafolios. 

    —¿Y? 

    —Nada, le dije lo del mensaje, abrió WhatsApp, vio el mensaje y me dijo no puedo. 

    —¿Y? 

    —Fue todo, salí de ahí, tomé un taxi y aquí me tienes.  

    —Me estás diciendo que Carlo no te dijo por qué no vendría y tú no preguntaste por qué. 

    —Bueno yo, qué hay de ti, ¿no has hablado con él? 

    —No desde, la vez… 

    —Desde la vez que le hiciste creer que lo ibas a follar cuando en realidad querías follarte a Figo. 

    —Bueno, sí. 

    —Por cierto, ¿Figo en verdad es tan bueno? 

    Cherry no puso atención, habló como para sí: 

    —¿Se habrá molestado? 

    —¿Por hacerle creer que lo follarías, sacarle el corazón arrojarlo al fango y bailar un tango sobre él? —dijo con tono sarcástico y levantando las manos—, la verdad es que no lo creo, supongo que a Carlo le joden la vida cada día. 

    —Quizás debimos hablarlo. 

    —No entiendo. 

    —Olvídalo. 

    —Cherry, estás aquí; estoy aquí, aprovechemos; Carlo está tan enamorado de ti que terminará por perdonarte, a menos que esté harto, en ese caso buscará alguien más de quién enamorarse, por supuesto, yo soy una opción, pero descuida, no lo haré, te respeto como jefa y te quiero como hermana, así que no seré yo. 

    Cherry siguió sin poner atención. 

    —Lo dejaremos para después. 

    —Si no haces esto, entonces sí que se va a molestar. 

    —Debo arreglarlo —dijo—, pero, primero debo estar segura, completamente segura. 

    Cherry salió directo al consultorio de Figo. Si alguien podría decirle si Carlo se había sentido mal por la vez del hotel era precisamente él, después de todo eran hombres, y todos piensan igual, le había dicho Tite alguna vez y ella estaba segura de ello. En honor a la verdad, Cherry sabía que Carlo estaba desecho, sin embargo, tenía la esperanza de que Figo la consolara diciéndole que en realidad no era para tanto. Por supuesto, el nombre de Carlo y ella serían sustituidos por otros, no estaba dispuesta a salir de un problema para entrar en otro. Llegó a la clínica, esta vez nadie trató de detenerla, si lo hubieran hecho igual hubiera seguido su paso. Figo estaba en la Mac.  

    —Parece que te hubiera vaciado la cuenta —dijo y cerró algunas pestañas. 

    —Debo consultarte algo. 

    —Tengo una cita en diez minutos. 

    —Será rápido. 

    —Podemos hablar y follar. 

    —Figo. 

    —Podemos sólo follar. 

    —O hablar. 

    —O follar.  

    —No creo que eso suceda. 

    —¿No? 

    Figo le dio la vuelta al escritorio. Se puso a la espalda de Cherry, comenzó besarle el cuello. 

    —Eso podría esperar—dijo Cherry. 

    —No lo creo. 

    La inclinó un poco para apoyarla en el escritorio. Le bajó el pantalón a la fuerza. 

    —He dicho que no. 

    —No juegues conmigo —dijo Figo, su tono era con voz de mando. 

    —Debo preguntarte algo. 

    —Has venido aquí sin avisar. 

    —A preguntarte algo. 

    —O a incitarme. 

    —Figo, no. 

    —Te paseas por aquí moviendo el culo como si fuera tu casa y, ¿me vas a decir que no has venido por polla? 

    —Yo… 

    —Si mueves el culo es porque… 

    Cherry se quedó sin habla. Sintió cómo la polla de Figo entraba entre sus nalgas y le partía el culo en dos. Una lágrima resbaló por su mejilla. 

    —Agh. 

    —No puedes dejar a un hombre en tercera base —dijo Figo y embistió con fuerza, como si al hacerlo por detrás demostrara su superioridad—, no somos putos robots. 

    No son robots, pensó Cherry, era verdad que Carlo y ella eran amigos, pero hacerle creer a un tío que te va a follar es algo que no se debe hacer. Por suerte, Carlo no había actuado como Figo, quien era un tanto más animalesco. 

    —¿Entiendes? —dijo Figo. 

    Soltó un chorro de leche que resbaló por sus piernas, Cherry sintió cómo la polla iba perdiendo su firmeza, cuando estuvo flácida Figo la sacó por completo para ponerla a descansar en las nalgas de Cherry, ésta volteó sobre su hombro para percatarse que no hubiera sucedido un accidente. La polla de Figo estaba limpia. 

    —¿Querías hablar de algo? —dijo Figo. 

    Cherry pensó en el daño que le pudo haber hecho a Carlo, estaba segura de que la perdonaría y terminaría por comprender porque lo había usado como conejillo de indias; de lo que no estaba segura, ahora, era de cuánto tiempo pasaría para ello. 

    —Nada —dijo. 

    —Ves —reviró Figo—, sólo buscabas un buen polvo. 
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    No fue sino hasta la cuarta llamada que Carlo contestó el celular. Fue algo rápido, un hola seguido de un necesito hablar contigo de parte de Cherry, a lo que Carlo respondió: 

    —Aló,  

    —Sí, habla Cherry. 

    —Aló, Cherry… 

    —Carlo, necesito hablar contigo. 

    —Aló, podrías hablar un poco más fuerte, aló Cherry. 

    Cherry levantó la voz, se escuchaba demasiado ruido; no, ruido no, música de fondo. 

    —Necesito hablar contigo. 

    —Hay mucho ruido acá, no te escucho, ¿podríamos hablar mañana? 

    —Puedes venir al departamento hoy. 

    —Bye. 

    Cherry se quedó con las palabras en la boca, estaba a punto de maldecir cuando recibió un mensaje:  

    Carlo: 

    Lo siento, hay mucho ruido. 

    Cherry: 

    ¿Puedes venir? 

    Carlo: 

    Hoy no. 

    Cherry: 

    Es importante. 

    Carlo: 

    Estoy fuera de la ciudad, llego mañana, debo decirte algo. 

    Cherry: 

    ¿Algo? 

    Carlo: 

    Bye. 

    Era definitivo, el mundo se estaba poniendo en su contra. Todo había comenzado la vez de la caída y se extendía como una avalancha de nieve, como una serpiente que se muerde la cola, sin principio ni fin. Y bien, no todo era malo, dentro de esa vorágine estaba Figo, ese Adonis salvaje que debía domar; el mismo que la había hecho sentir como una puta cuando folló por el culo en su consultorio. Por supuesto, Figo no era como Carlo, quien todo el tiempo la hacía sentirse como una reina, todo el tiempo a excepción de hacía unos minutos cuando la botó por teléfono. ¿No estaba en la ciudad? Si hubiera pasado algo raro él se lo habría dicho, ¿o no? Además, de fondo se escuchaba música, música como de pasarela… ¿estaba en una...? Lo mejor sería esperar. 

    La noche fue horrible. Al grado de que Cherry no durmió ni un segundo. La cama se volvió un sartén ardiendo donde Cherry daba vueltas para no quemarse. En suma, ocupaba algo de aliento. Carlo llegaría por la tarde, pero, mientras, ocupaba sentirse apapachada. Tite no era una opción, era probable que ella viniera al departamento a hablarle de sexo. Todo en la cabeza de Tite recaía a eso.  

    —Me siento mal —diría Cherry. 

    —Lo que ocupas es una buena polla —contestaría Tite. 

    —O charlar. 

    —Charlar es de eunucos, follar de dioses. 

    —Tite, no. 

    —¿Quieres ser un eunuco o una diosa? Folla, folla, folla… 

    No. Lo que ella necesitaba no era una polla sino un hombro dónde llorar con un llanto quedito, hasta quedarse seca, y luego un abrazo prolongado seguido de un todo va a estar bien. Carlo, pensó, era él quien siempre la apoyaba en momentos como estos, sí, sería bueno sentir los brazos de Carlos rodeándola y diciéndole que él se quedaría hasta el infinito si era el infinito lo que necesitaba. Pero Carlo no estaba y era él parte de lo que le sucedía. Trató de deshacer esa imagen de su cabeza, a quien en verdad debería buscar era a Figo. Al pedirle que fuera al departamento quizás pensaría que sería para follar, pero, ¿no la había follado el día anterior y con eso bastaba? Además, al verla en el estado que estaba, era seguro que el sexo pasaría a segundo plano. 

    … 

    Figo llegó casi enseguida. Apenas vio a Cherry no dudó en abrazarla. 

    —Llegaste —dijo Cherry un poco sorprendida. 

    —Te escuché muy necesitada. 

    —Lo estoy. 

    —Chica estás destrozada —dijo Figo. 

    Pasó de largo hasta la cocina, destapó una botella de vino, la última de la alacena, se sirvió una copa, le ofreció una a Cherry, esta negó con la mano y cerró la puerta. 

    —Lo estoy —dijo y sintió que el llanto estaba punto de salir a chorros. 

    —Tienes unas ojeras enormes. 

    —No he dormido. 

    —Se nota. 

    —Ha sido una mala noche. 

    —Descuida, te haré una receta. 

    —No es eso lo que me tiene así. Puedo dormir, sólo que anoche… 

    —¿Entonces? —interrumpió sin dejarla terminar. 

    Bebió de la copa. Caminó hasta el sillón, se sentó, cruzó una pierna sobre la otra como si fuera a analizarla. Ella se sentó al lado, lo abrazó, empezó a sollozar, él le dio un pañuelo, ella se sonó la nariz mientras él hacia un gesto de desagrado, por supuesto Cherry no lo vio. 

    —Me siento mal, es todo. 

    —Quizás sea lo de las pasarelas. 

    —Quizás. 

    —Chica tienes bastante tiempo sin hacer nada. 

    —Bueno, es verdad. 

    —Sabes, he escuchado cosas. 

    —¿Cosas? 

    —Sí, cosas, como que tu carrera ha terminado, que pronto te convertirás en una estadística. 

    —Y tú, ¿lo crees? 

    —Cherry, apenas te conozco. 

    —Pero hemos follado. 

    —Y antes de ti he follado a cientos que no recuerdo. 

    —Eso no ayuda en nada. 

    —Discúlpame, a lo que voy es, ¿de qué manera puedo ayudar? 

    Un abrazo, palabras bonitas, pensó Cherry, desde que has llegado todo ha sido un puto interrogatorio. Ni siquiera fuiste bueno para darme un beso. 

    —Pizza —dijo ella. 

    —¿Pizza? 

    —Sí, pizza. 

    —Cherry, ¿todo esto es por una pizza? 

    Terminó su copa de vino y negó con la cabeza. 

    —No comprar pizza sino hacer una pizza; hacerla tú y yo, divertirnos, eso me ayudará. 

    —Hacer pizza. 

    —Yep. 

    —Sabes qué sé de hacer pizza. 

    —¿Na-da? 

    —Exacto, no tengo ni la más mínima idea de cómo se hace una maldita pizza, pero sé cómo se pide una pizza. 

    Figo hizo a un lado a Cherry se levantó hasta quedar de frente a ella, con las manos en la cintura. 

    —Podríamos intentarlo. 

    —No —dijo—, yo sé lo que necesitas. 

    —Mmmm. 

    —Dos cosas. 

    —Hacer pizza y un abrazo. 

    —Nada cerca —dijo él—, primero olvida la estupidez de hacer pizza, eso no va a suceder ni en un millón de años; luego, en un par de días tomaré un crucero de dos semanas, sol, whiskey, tranquilidad absoluta. 

    —No me lo habías dicho. 

    —Hace dos años que no me tomo un descanso, una amiga me ha regalado el boleto, no puedo desperdiciarlo. 

    —¿Una amiga? Irás con ella. 

    —¡Oh, no! No creo encontrarla entre cinco mil personas. 

    —No entiendo. 

    —No tienes qué hacerlo, ella esperaba ir con alguien más, esa otra persona no fue, así que me ha regalado el boleto. ¿La veré?, no tengo la más mínima idea. 

    —¿La conozco? 

    —Cherry, sabes que no me gustan las escenas de celos. 

    —Lo siento. 

    —Escucha, una de las cosas que ocupas es comprar el boleto en línea y subir a ese barco conmigo. 

    —Pero no tenía pensado viajar. 

    Figo sacó su celular, escribió algo. 

    —Listo, te acabo de reenviar los datos del viaje por WhatsApp. 

    El celular de Cherry timbró. 

    —Yo, ni siquiera sé si iré. 

    —El barco zarpa conmigo, estés o no en él. 

    —¿Es una amenaza? 

    —Es la realidad. Cherry, te he dicho ya una opción. 

    —Has prometido dos. 

    —Follar —dijo él. 

    —¿Eh? 

    Figo bajó el cierre del pantalón, su polla salió fuera, como si tuviera vida propia. 

     —Hazlo rápido, tengo que regresar al consultorio. 

    —No Figo. 

    —Me has llamado para follar. 

    —Te he llamado para que me des un maldito abrazo. 

    —Me has llamado para un buen polvo. 

    Cherry se acercó un poco, el miembro de Figo comenzó a crecer. 

    —No —dijo ella, viendo al cíclope frente a ella—. Y voy a pedirte que te vayas. 

    —Mierda. 

    —Fuera. 

    —¿Te deshaces de mí? 

    —Por hoy, sí, estás insoportable. 

    —Eres tú quien está insoportable, con tus berrinches. 

    —Largo. 

    —Igual tengo que irme —dijo, guardó su sexo y salió sin decir nada más. 

    Cherry contuvo el llanto para otra ocasión, no estaba dispuesta a llorar por ese patán que sólo pensaba en follarla cada cinco minutos. Demonios, pensó como era posible que lo hubiera elegido antes que Carlo. 
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    Tal y como lo había dicho, Carlo llegó esa tarde al departamento de Cherry. Apenas abrió la puerta, ella le dio un abrazo que le hizo crujir los huesos. 

    —No sabes cuánto te necesitaba —dijo. 

    —¿Has estado llorando? 

    —Hay tantas cosas para contarte, creo que será una noche larga, verás, para empezar, he estado pensado, creo que todo empezó la vez aquella. 

    —Cherry espera… 

    —Es que tengo una teoría, ¿recuerdas que la ves…? 

    —Trabajaré para Coco. 

    Las palabras de Carlo fueron una cubetada de agua fría. 

    —¿Qué? 

    —Me ha buscado. 

    —Te-ha-bus-ca-do. 

    —Durante mucho tiempo y lo sabes. 

    —Ahora lo entiendo, el portafolio en tu departamento, el siempre estar ocupado. 

    —Sí, el portafolio que has visto es de ella, y no, jamás te he descuidado, al contrario, había estado rechazando la oferta por meses. 

    —Pero no me has dicho nada. 

    —He tratado. 

    —Bien, esa zorra se quedará esperando. 

    —Cherry. 

    —Claro, se quedará esperando porque estoy de vuelta, sabes. 

    —Me voy en un par de días. 

    —Pero. 

    —Un par de días. 

    —No puedes irte. 

    —Tengo el boleto. 

    —Eso no es problema. 

    —Lo haré, Coco… 

    —Te pagaré el doble. 

    —No es eso. 

    —El triple. 

    —He tomado la decisión luego de haberte burlado de mí, jugar así conmigo fue la última de tus jugarretas. 

    —De eso precisamente quería hablarte. Quiero pedirte una disculpa... 

    —No te hagas y no me hagas esto, está decidido. 

    —Carlo no puedes irte, no puedes dejarme.  

    —Tú me has alejado. 

    —Aún estamos a tiempo de ganar el Fashion Fest. ¿es eso? Sí, es el Fashion Fest, ¿cierto? 

    —No te has inscrito y aunque pudieras es imposible ganarlo con tanto tiempo fuera. 

    —Trabajaré día y noche. 

    —Cherry, no es eso. 

    —Dinero. 

    —No, no, no, eres tú, te amo. 

    —Me amas. 

    —Siempre lo he hecho y eres tan estúpida como para no darte cuenta. Te amo y me has jodido, no puedo seguir cerca de ti mientras te lejas cada vez más, ¿entiendes? 

    Cherry se dejó caer de rodillas en el piso. Carlo dio media vuelta y cerró la puerta tras de sí. 
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    No había mucho qué pensar; tampoco tenía a dónde ir. A la mierda el Fashion Fest, se dijo. En cuanto a la pasarela, Cherry estaba dispuesta a conquistar al mundo, por lo pronto, había tomado la decisión de ir al crucero y pasarla bien. Figo aceptó después de que Cherry aceptó follar todos y cada uno de los días, de las dos semanas dentro del barco.   

    Quien llevaría las riendas de su carrera sería Tite, era ella quien sabía cómo hacer lo que antes hacía Carlo. Cuando le dio la noticia Tite sólo sonrió y la abrazó. Nadie más podría hacer el trabajo sucio, dijo Tite. 

    —La pasaremos bien. 

    —No lo dudo, aunque lo siento por Carlo —agregó. 

    —No lo menciones. 

    —Órdenes son órdenes. 

    —¿Y cuándo empezamos? 

    —Hoy mismo, ocupo que empaques mis cosas, mañana me voy de viaje. 

    —Pensé que íbamos a trabajar.  

    —Serán sólo dos semanas, las necesito. 

    —Perfecto, como dije: órdenes son órdenes. 

    Tite no hizo más preguntas sobre Carlo; lo estimaba, sí, pero estimaba más a su propia persona y el ascenso que acababa de conseguir.  

    Al día siguiente, cuando Cherry abrió los ojos Tite ya tenía la maleta en el auto. Las llaves se las había entregado Carlo, el día anterior, por la noche. El Bentley, dijo Tite, el auto que siempre había querido conducir. Cherry contestó un mensaje de Figo. La esperaba a las afueras de la ciudad donde tomarían un transporte que los llevaría al crucero.  

    En todo el camino Cherry no despegó los labios, iba con la cabeza adherida al vidrio, viendo pasar las manchas de sombras grises que para ella representaba la ciudad. Tite, iba al volante, acelerando de vez en cuando para sentir la fuerza del auto. 

    —¿Podrías tomarme una foto? 

    —¿Eh? 

    —Una foto, mientras manejo. 

    —Claro. 

    —Quiero conservar este recuerdo —dijo Tite—, el primer día del resto de mi vida. 

    —¿Y eso significa? 

    —Que vendrán nuevas pollas, ja. 

    Tite le señaló su bolso. Cherry sacó el teléfono, tomó la foto. 

    —Imposible —dijo. 

    —¿Pasa algo? 

    —Memoria llena, no la puede guardar. 

    —Mierda, ¿podrías borrar algunos videos? 

    —O podrías comprarte otro aparato. 

    —Lo haré en cuanto pueda. 

    —Has dicho eso por meses. 

    —Sabes que me cuesta desprenderme de las cosas. 

    —No de los hombres. 

    Tite sonrió. Cherry borró un video de Tite bailando frente al espejo; otro de un perro callejero que se paraba en dos patas y otro más de un tipo con una polla enorme. 

    —¿Y esto?  

    —Ya sabes cómo son los chicos, a veces les da pro tomarse fotos. 

    —Me refiero a esto —Cherry se detuvo en una imagen donde estaba su rostro. 

    Tite echó un vistazo. 

    —Por poco lo olvido, es la vez de tu caída. Pensé que lo había borrado. 

    —De mi caída. 

    —Me pediste grabar video, o yo me ofrecí, no lo recuerdo del todo, ¿quieres verlo? 

    —Prefiero olvidarlo. 

    —Entiendo. Quién iba a pensar que las cosas iban a cambiar tanto desde entonces. 

    —Carlo no está. 

    —A eso me refiero, por suerte estaba antes, si no, no sé qué hubiera pasado. 

    —Todo hubiera estado mejor, por suerte tenía a Figo. 

    —¿Figo? ¿Qué tiene qué ver Figo con tu caída? 

    —Si no hubiera sido por él, que brincó a salvarme... 

    —De qué hablas. 

    —Ya sabes, Figo saltó a la pasarela, me tomó entre brazos y me llevó al hospital; no sólo eso, me llenó el cuarto de flores y chocolates. 

    —Entiendo. 

    —A eso me refiero. 

    —No, entiendo, sólo que en vez de F es C en lugar de I es A en lugar de G es R en lugar de O es L y al final O.  

    —Ahora soy yo la que no entendí. 

    —Quien hizo eso fue Carlo no Figo, pobre, pensé que se había lastimado, saltó desde tan alto.  

    —No Tite, hablo del día que caí. 

    —Yep, ese día. 

    —Figo. 

    —Figo, lo que hizo fue darte una pastilla y cobrar por su linda carita, muy caro, por cierto. 

    —Mientes. 

    —Por qué haría eso. 

    —Siempre has preferido a Carlo antes que a Figo. 

    —Pfff. 

    Tite le puso play al video. En él se podía ver a Cherry dando un giro inesperado y cayendo de bruces en el escenario. Figo estaba en la orilla de la pasarela, hizo un gesto y luego volteó atrás para platicar con una chica, luego apareció Carlo quien saltó desde una tarima, como si fuese una especie de Batman latino, la cargó en brazos y salió del lugar. 

    —Carlo —dijo Cherry. 

    —Pobre, recuerdo que estuvo como loco buscando tus chocolates favoritos, no le fue posible. 

    —Pero, pero, ¿y Figo? 

    —Ese semental se acostó con una chica tras bambalinas, luego fue al hospital o le llamaron o algo así. 

    —¿Se acostó con una chica? 

    —Si, una rubia… 

    —Por supuesto que no. 

    —Cherry, por Dios, es lo que ha hecho siempre. 

    —Jamás lo dijiste. 

    —Pensé que lo conocías. Tiene una fama en el ambiente. 

    —Nunca había escuchado su nombre. 

    —¿No habías escuchado de Alonzo? 

    —Woao woao woao, creo que has estado bebiendo. 

    —Sabes que no bebo. 

    —¿Te das cuenta que de quien hemos estado hablando es de Figo y no de ese papanatas de Alonzo? 

    —La misma persona. 

    —Alonzo, ¿Figo es Alonzo el tío que ha follado tantas chicas como cabellos? 

    —El mismo. 

    No puede ser, pensó Cherry, Alonzo tenía fama de ser un mujeriego empedernido, no podía ser que él y Figo fueran la misma persona. Recordó el letrero en su consultorio, doctor A. Figo Dzul. Buscó su nombre en internet, encontró una nota de prensa donde mencionaban la apertura de Alonzo´s a cargo de uno de sus accionistas: Alonzo F. Dzul. Tan obvio y tan estúpida, se dijo Cherry. Agarró aire. 

    —Al aeropuerto —dijo con voz decidida. 

    Tite dio una vuelta de 180 grados, piso el acelerador al fondo. El Bentley se movió un poco de lado a lado antes de arrancar a toda velocidad. En el transcurso, Cherry recibió dos mensajes de Figo, ni siquiera se molestó en leerlos. Iban a buena velocidad a no ser porque a cinco minutos se veía una fila enorme de autos. El trafico era horrible. 

    —No vamos a llegar. 

    —Oh, no —dijo Tite—, Claro que lo haremos. 

    Giró el volante, salió de la carretera, pisó aún más el acelerador. Una patrulla los vio pasar, sintió pena por el Bentley, cinco minutos en la terracería y quedaría inservible. Tite iba realmente concentrada. El aeropuerto estaba a unos minutos y su única misión era llegar. En la cabeza de Cherry sólo estaba un nombre: Carlo. 

    … 

    Llegaron al aeropuerto con las llantas y la pintura destrozadas. Cherry bajó corriendo. 

    —Buscaré estacionamiento —gritó Tite, y avanzó unos metros, a cada rodada el rin de la llanta sacaba chispas. 

    Cherry llegó a la caja. 

    —¿El vuelo a Italia? 

    —Puerta 2. Sale en diez minutos. 

    —Necesito entrar. 

    —Ocupa un boleto. 

    —Entonces, deme uno. 

    —Imposible, ese vuelo está lleno, además como le dije, está a punto de cerrar sus puertas. 

    —Sólo quiero pasar. 

    —Puedo venderle uno para… 

    —Donde sea, démelo. 

    —Para… Francia, serían… 

    —No tengo plata. 

    —Viene a comprar un boleto sin plata. 

    —Señorita, ponga atención, el amor de mi vida está a punto subir a ese vuelo, por estúpida lo hice sentir mal y estuve con otro chico que es un patán, esta es, quizás, la última oportunidad que tengo para recuperarlo, así que deme el maldito boleto… 

    Hubo un silencio. 

    —Sin plata no hay boleto, el que sigue. 

    —Pero. 

    —Llamaré a seguridad. 

    Cherry dio media vuelta estaba a punto de ponerse a llorar. 

    —He escuchado su historia —dijo una voz.  

    Cherry levantó un poco la vista, frente a ella estaba un boleto y detrás el rostro de una anciana amigable, la misma de las cabañas en el parque, junto a ella estaba su esposo. 

    —Ha salvado mi vida —dijo. 

    —Ve por él, chica de los patos. 

    Corrió hasta la puerta 2. 

    —Esperemos que sea el latino —dijo la anciana— y no el bribón. 

    Cherry alcanzó a ver, por el túnel de abordaje, a Carlo, intentó entrar, no lo consiguió. Fue detenida por una azafata. 

    —Carloooooo —gritó. 

    —No puede pasar señorita. 

    —Caaaaaaarrrrrrrrrrloooooooooo. 

    Carlo volteó por el alboroto, vio a Cherry haciendo un zafarrancho, regresó de prisa, por el túnel. 

    —Joven, estamos a punto de despegar. 

    —Deme sólo unos segundos. 

    —Lo sé todo —dijo Cherry—, sé que fuiste tú quien me ayudó la vez del accidente y que siempre has sido tú. 

    —Cherry, estoy a punto de partir. 

    —Espera —cogió aire—, Figo es un maldito patán. 

    —Cherry. 

    —Sólo quería decirte que quiero que te quedes conmigo. 

    —Yo. 

    —Te amo —dijo y besó a Carlo.  

    Al fondo se escucharon algunos aplausos, la mayoría de las personas en espera de vuelo habían estado escuchando. 

    —Te amo, te amo, te amo, te amo, te amo, te amo te amo, te amo, te amo —dijo Cherry hasta quedarse sin aliento. 

    —Joven, estamos a punto de despegar —dijo la azafata. 

    —Puede cerrar la puerta —dijo Cherry y lo sujetó de las manos—. El amor de mi vida no abordará. 

    —No, espere —dijo Carlo, se alejó un poco de Cherry, la soltó de las manos—. Lo siento Cherry, no puedo dejar que juegues conmigo, no esta vez.  

    Dio media vuelta…   

    Subió al avión… 

    El túnel de abordaje fue retirado… 

    Cherry se quedó pasmada, alcanzó a escuchar algunos murmullos, burlas quizás…, ni siquiera supo cuánto tiempo pasó antes de ver cómo el avión se iba perdiendo en el infinito.
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